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Prefacio 

El frijol es un componente particularmente importante de la 
dieta de la población de América Latina y Atrica, por su alto 
contenido de proteínas y carbohidratos. Se encuentra culti­
vado bajo 18S más diversas condiciones, desde los 52° latitud 
norte a los 32' latitud sur, y desde el nivel del mar hasta más 
de 3000 m.s.n.m. Se estima que más del 90% de la producción 
mundial del frijol común se da bajo condiciones de estrés 
donde los rendimientos promedio son bajos « 600 kglha). 
Estas regiones se encuentran en el trópico y subtr6pico de 
América Latina y Africa, donde las fincas son pequeñas, el 
frijol se cultiva intercalado, en muchos casos para auto­
consumo, y los agricultores, debido a sus limitados recursos, 
aplican pocos insumos (o ninguno). El potencial de produc­
ción) sin embargo. es superior a 5000 kglha. Esta diferencia 
significativa entre la producción corriente y la potencial se 
atribuye principalmente al ataque severo de enfennedades, 
a los daños causados por insectos y a problemas de falta de 
disponibilidad adecuada de agua y nutrimentos del suelo. 

La preparación de este manual tuvo como base, en parte, 
la segunda edición de Problemas de campo en los cultivos de 
frijol en América Latina (1982), de los mismos autores. Esta 
vez, el enfoque se ha ampliado para incluir cultivos de frijol 
de todo el mundo. El objetivo es ayudar a los científicos, 
técnicos, extensionistas y agricultores a identificar 108 pro­
blemas de producción y almacenamiento del frijol , y a desa­
rrollar medidas adecuadas de control. 

Para fa cilitar el uso del manual, se incluyen con el texto 
los nombres comunes de enfermedades e insectos en español, 
inglés y portugués, y el nombre científico del agente causal de 
cada plaga. 

vii 



Los autores agradecen a todas las personas que aporta­
ron información para la preparación de esta publicación y a 
quienes proporcionaron las fotos que la ilustran . 

Julia Kornegay 
Líder, Programa de Frijol 

viii 



Enfermedades 

Mal"CiaJ A. Pastor Corrales· 

Las enfennedades Bon uno de los factores de mayor impor­
tancia económica que afectan al frijol común (Phaseolus 
uulgaris) en el trópico. Estas son causadas principalmente 
por hongos, virus y bacterias que pueden reducir significati­
vamente los rendimientos y la calidad de la vaina y de la 
semilla. En el trópico las enfermedades del frijol gimeral· 
mente ocurren en complejos de dos o más que pueden variar 
según la época del año en que se siembre , la localidad, la 
variedad y el sistema de cultivo que se use. 

Muchos factores influyen en la importancia de las enfer­
medades del frijol en el trópico. Las condiciones climáticas 
que favorecen lasobrevivenciay diseminación de los patógenos, 
o de sus vectores en el caso de algunos virus, durante la mayor 
parte del año, son uno de los más importantes. La siembra de 
variedades susceptibles también contribuye a su prevalencia 
e importa ncia. Además, muchas de las prácticas culturales 
utilizadas por el agricultor contribuyen mucho a la importan. 
cia de las enfermedades. Entre aquéllas, las siembras conti­
nuas y escalonadas, como ocurre en algunas Tegiones donde 
el frij ol es un cultivo in tensivo, el uso de semilla infectada con 
patógenos y la poca rotación de los cultivos son las prácticas 
que más influyen en su prevalencia . 

Varias estrategias pueden ser usadas para manejar las 
enfennedades del frijol. La selección de una estrategia 
depende de una serie de fadores biológicos, climáticos, 
edáficos, económicos y sociales. Es importante tener en 
cuenta que en el trópico el frijol es muchas veces un cultivo 
de riesgo, producido mayormente por pequeños agricultores 

PitoptoLÓlo¡o, Prognma de frijol, Cen~ro Int.ernacional de Agriculturll- TropIcal (CIAT), 
CIII!. Colomblll. 
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que tienen muy poco capital y que esperan aumentar sus 
rendimientos y tener mínimos costos de producción. Por eso, 
la estrategia más práctica y barata para manejar las enfer­
medades del frijol es el uso de variedades resistentes. Estas 
deben ser usadas con prácticas culturales que desfavorezcan 
las enfermedades. Entonces, el manejo integrado, que com­
bine el uso de variedades resistentes con buenas prácticas 
culturales y otros métodos de control, debe ser la estrategia 
a usarse en el manejo de las enfermedades del frijol. 

Para poder escoger los componentes más apropiados de 
una estrategia de controlo manejo de las enfermedades del 
frijol, es muy importante, ante todo, tener un diagnóstico 
adecuado tanto de las enfermedades como de los factores que 
contribuyen a su importancia. En las siguientes páginas se 
describen los principales síntomas de cada una de las enfer­
med ades más importantes del frijol, así como las condiciones 
climá ticas y otros factores edáficos O biológicos que influyen 
en ellas. 

Esta información debe permitir un diagnóstico correcto 
y la formulación de la estrategia más apropiada para el 
manejo de las enfermedades del frijol. 
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Enfermedades Causadas por 
Virus 

Franci9CO J. Morales· 

Virus transmitidos por áfidos 

Virus del mosaico común del frijol 
Bean eommon mosaie virus 
Virus do mosaico eomum do feijoeiro 

El virus del mosaico común del frijol (BCMV) e8 el patógeno 
viral más importante de este cultivo, debido a que puede ser 
transmitido, en un alto porcentaje, mecánicamente, por la 
semilla, y por varias especies de áfidos en el campo. De 
acuerdo con la variedad del frijol, la cepa (variante) del virus, 
y la época de infección , un promedio de 35% de las semillas 
producidas por una planta infectada antes de la floración 
podrían dar origen a plantas con mosaico común. La transmi­
sión secundaria del virus puede ser efectuada por un áfido 
vector en el lapso de un minuto, antes de que un insecticida 
pueda eliminar al insecto vect.or. 

Los síntomas causados por el BCMV en frijol dependen 
de la variedad, de la cepa del virus y de las condiciones 
ambientales. El mosaico es el síntoma característico produ­
cido por el virus en las variedades susceptibles, el cual se 
manifiesta con áreas verde claras y oscuras; estas últimas a 
10 largode las nervaduras. Las hojasde las plantas infectadas 
generalmente se enrollan hacia el envés, lo cual les da una 
apariencia ahusada (Figura 1). 

v irólogo. Jefe de hl UnIdad de Invesl-Ígación en Virolo¡:-fa , ~en tro Internacional de 
A(TIcul~ur¡¡ Tropical (CIAT¡, Ctlli, Colombls 
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FIgura 1, 

Síntomas de mosaico y 
deformación foliarcau­
sados por el BCMV, 

Este síntoma se observa en las variedades de frijol cuyos 
genes de resistencia recesivos no son efectivos contra la cepa 
del BCMV que infecta la planta. 

El síntoma conocido como "raíz negra", se presenta como 
una necrosis sistémica descendente desde los trifolios más 
jóvenes, la cual se extiende al resto del sistema vascular de 
la planta , incluyendo las vainas (Figuras 2 y 3), La raíz negra 
es el resultado de una reacción de hipersensibilidad de 
plantas que poseen un gen dominante (I), a algunas cepas del 
BCMV conocidas como "necr6ticas", 

Estas variedades se consideran resistentes a l mosaico 
común porque no presentan síntomas de esta enfermedad 
(mosaico), 

Los síntomas inducidos por algunas cepas del BCMV 
también aparecen como ampollas sobre la superficie de la 
hoja , Las temperaturas medias (18-25 Ce) favorecen el desa­
rrollo del síntoma del mosa ico, y las temperaturas altas (por 
encima de los 28 OC) favorecen la expresión de la necrosis 
sistémica "raíz negra". 

En algunos casos, el BCMV puede causar infecciones 
"latentes" en plantas de frijol (ausencia de síntomas), 
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Las plantas afectadas por el BCMV generalmente no 
alcanzan su tamaño normal, siendo el número de vainas por 
planta el componente de rendimiento más afectado. 

El método de control más recomendado es el genético. 
mediante la incorporación del gen dominante 1 en variedades 
de frijol susceptibles al mosaico. Existen también genes 
recesivos de resistencia contra las cepas necr6ticas del BCMV, 
los que junto con el gen dominante de necrosis, protegen las 
plantas contra las cepas conocidas del BCMV. Debido a que 
la mayoría de las especies de áfidos que transmiten el BCMV 
no colonizan el frijol sino que migran de diversos cultivos 
aledaños, el control químico se hace impracticable. Se puede 

Figura 2. 

Síntomas de march itamiento 
y necrOSIS sistémica (foto 
superior ), y necrosis de ner­
va duras (foto inferior), indu · 
cidos por cepas nccróticas del 
BCMV. 
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reducir la incidencia de la enfermedad mediante el uso de 
semilla libre de virus cuando ésta se haya producido bajo la 
supervisión de técnicos expertos en el reconocimiento del 
virus y únicamente en aquellas áreas donde exista una alta 
población de áfidos vectores. En presencia de cepas necr6ticas 
del BCMV, como es el caso de varias regiones de Africa 
Orien1al, se recomienda proteger el gen 1 con genes recesivos 
efectivos contra cepas necróticas del BCMV. 
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Figura 3. Necrosis inducida por cepae 
necr6ticas del BCMV en el 
~istema vascular de la s 
vainas de plantas de frijol 
afectadas por Rrab; negra". 



p'; , ~~~ 
Virus del mosaico amarillo dél frijol '~~ 
Bean yellow mosaie vir&s 
Virus do mosaico amar lo do feijoeiro , 

El virus del mosaico amarillo del frijol (BYMV) pertenece al 
mismo grupo del virus del mosaico común (potyvirus) y, por 
lo tanto, posee características similares que incluyen la 
transmisión mecánica y biológica por áfidos. Sin embargo. a 
pesar de que el BYMV posee un número mayor de hospedantes, 
tales como la soya, la arveja, el haba, el trébol, el lupino y el 
gladiolo,su distribución e importancl8 mundial es menor que 
la del virus del mosaico común, debido a que el BYMV 
aparentemente no se transmite por medio de la semiHa de 
frijol. Este virus está limitado a los países del extremo sur de 
América del Sur, en especial a Chile, donde es uno de los 
factores que más limitan el cultivo de frijol. 

Los síntomas del mosaico amarillo se caracterizan por el 
amariHamie,nto de las hojas (Figura 4), las cuales también 
pueden mostrar epinastia, deformaciones o lesiones necróticas 
o cloróticas según la variedad de frijol, la cepa del virus y el 
medio ambiente. A pesar de que en América Latina no existe 
una gran variabilidad patogénica del virus en frijol, algunas 
cepas p08een una gran patogenicidad en diversos genotipos 
de frijol. 

Se recomienda usar como medida de control genético 
variedades resistentes. aunque las fuentes de resistencia al 
BYMV son más limitadas que las que hay para el mosaico 
común. En América Latina se han identíficadoy seleccionado 
algunas fuentes de resistencia, tales como: Great Northern 
31,123 y 164557; Pinto 114 y Amanda. Estas variedades no 
son resistentes a todas la cepas del BYMV que existen en 
Am érica Latina. No se aconseja el control químico de los 
insectos porque el virus se transmite en segundos, antes de 
que el insecticida pueda actuar. Una medida de control 
eficiente es el aislamiento de los cultivos de frijol de áreas 
donde existan hospedantes del virus o de regiones donde 
existan poblaciones altas de áfidos vectores. 
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Figura 4. Amarillamiento 'i deformaci6n fo­
liar inducidoe por el BYMV. 



Virus del mosaico del pepino 

Cueumber mosaie virus 
Virus do mosaieo-em-faixas-das nervuras 

La presencia de virus isométricos pertenecientes al grupo de 
los cucumovirus, en plantaciones de frijol, era conocida desde 
1914. En América Latina, estos virus también habían sido 
detectados en Brasil, en 1963, y recientemente en Chile. La 
importancia de 108 cucumovirus que infectan las leguminosas 
ha venido creciendo en todo el mundo, siendo actualmente 
uno de los virus más frecuentemente encontrados en los 
principales países productores de frijoL 

La principal causa de la amplia diseminación de los 
cucumovirus a nivel mundial es su transmisión en la semilla 
de varias especies de plantas, incluyendo el frijol. Estos virus 
también son eficientemente transmitidos en el campo por 
diversBs especies de áfidos, y por medios mecánicos. 

Los síntomas inducidos en frijol por las cepas de 
cucumovirps adaptadas a las leguminosas varían de acuerdo 
al genotipo infectado. Los síntomas más comunes son los 
mosaicos y moteados, que algunas veces siguen un diseño a 
lo largo de las nervaduras. 

La presencia de manchas amarillas angulares ha sjdo 
también observada, principalmente en algunas variedades 
de grano negro como Porrillo Sintético. La ocurrencia de 
necrosis local y sistémica es posible, particulannente con 
aislamientos agresivos de estos virus. Por último, el enanismo 
y las malformaciones, tanto foliares como de vainas, son 
también parte de lasintomatologia inducida porcucumovirus 
en frijol (Figura 5). 

El control de cucumovirus en cultivos de frijol debe 
comenzar por la producción de semilla libre de estos virus. 
Mortunadamente, la transmisión de cucumovirus por semi· 
Ila ocurre en porcentajes relativamente bajos (1%·5%), si se 
compara al virus del mosaico común (promedio de 30%). Esto 
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facilitará la selección de plantas sa nas bajo condiciones de 
campo, casa de malla , o invernadero, especialmente en 
ausencia de Midos vectores. 

El control químico no es aconsejable porque los áfidos 
vectores adquieren y transmiten 108 cucumovirus en segun­
dos, antes de que un insecticida pueda actuar. Sin embargo, 
de conocerse la planta hospedera de los áfido8 vectores 
(especies(s) donde se crían los áfidos) se podrían disminuir 
sus poblaciones mediante prácticas apropiadas de control 
químico o biológico. 

Las prácticas culturales son importantes y deben buscar 
evitar la exposición del cultivo, efipecialmente en estados 
te mpranos de desarrollo, a poblaciones allas de Midas vectores. 

Por último, el control genético es obviamente el más 
indicado, pero éste depende de la patogcnici dad de la cepa de 
cucumovirus existente en la reg ión afectada. Es necesario. 
por eso, aislar y caracterizar la(s) ccpa(s) cxistente(s) usando 
un número adecuado de diferentes variedad es de frijol, antes 
de seleccionar fuenles de resistencia o tolerancia. 

10 

Fi.i{\1fa 5. 

Muftaico y deformación fuJiar causa­
dOH pur un cucumovirus. 



Virus transmitidos por coleópteros 

Virus del mosaico rugoso del frijol 

Bean rugase mosaic virus 
Virus do mosaico em desenhos do feijoeiro 

El virus del mosaico rugoso del frijol (BRMV) fue identificado 
por primera vez en América Central, donde causa la 
enfennedad denominada ampollado, debido a la deformación 
que se produce en las láminas de las hojas afectadas 
(Figura 6). 

El BRMV es un virus muy estable, y debido a que alcanza 
una alta concentración en las plantas infectadas, se transmi­
te fácilmente por contacto manual. Varias especies de 
crisomélidos son vectores eficientes del virus, entre ellas: 
Ceroloma ruficornis, Diabrolica balteala y D. adelpha. 

Hasta el momento, este virus no -limita la producción del 
frijol, por lo tanto no ha exigido un estudio a fondo sobre la 
genética de resistencia . Sin embargo, se Conocen en fríjol 
algunas variedades resistentes. Se recomienda control quí­
mico del insecto vector, especialmente cuando cumple su ciclo 
de vida en el cultivo; estos vectores requieren hasla 24 horas 
para alcanzar su eficiencia máxima de transmisión. El aisla­
miento de las áreas donde se encuentre el virus es también 
una medida práctica de control porque el BRMV no se 
transmite por semilla de frijol. 

La asociación de frijol-maíz no se recomienda en áreas de 
alta incidencia de virus transmitidos por crisomélidos del 
géneroDiabrotica, ya que estos insectos se reproducen abun­
dantemente en maíz. 
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Figura 6. Rugosidad y deformación foliar inducidas por el BRMV. 
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Virus del mosaico sureño del frijol 

Bean southern mosaic virus 
Virus do mosaico do sul do feijoeiro 

El virus del mosaico sureño del frijol (BSMV) es de los de más 
amplia distribución en los países productores, debido a que 
se transmite en la sernma producida por plantas infectadas, 
como es el caso del virus del mosaico común . Sin embargo, el 
porcentaje de transmisión del BSMV por medio de la semilla 
es menor que el del BCMV, debido a que el BSMV se inactiva 
considerablemente en la semilla seca del frijol. 

Este virus induce una sintomatología de difícil diagn6s~ 
tico que en la mayoría de los casos se limita a cambios ligeros 
de tonalidad y textura de las hojas, sin que sean afectadas con 
deformaciones o una clorosis apreciable. Por 10 general, las 
hojas lofectadas se tornan de un color verde grisáceo u oliva 
y su textura es ligeramente coriácea (Figura 7). Los síntomas 
más severos descritos sobre este virus, como la deformación 
de las hojas y la aparición de ampollas en la lámina foliar,casi 
siempre están asociados a infecciones múltiples con otros 
virus que atacan el frijol. 

El BSMV es transmitido en el campo por especies de 
coleópteros de los géneros Cerotoma ,Diabrotica y Epilachna; 
y también mecánicamente, por medio de las herramientas 
agrícolas O la contaminación manual. 

Un método de control posible es la resistencia varietaI, 
debido a que existen variedades resistentes de tipo hiper­
sensible, tales como Kentucky Wonder. Debe mencionarse, 
sin embargo, que hay variantes del virus que poseen diferen­
tes espectros de patogenicidad. El control químico del insecto 
vector se recomienda también junto con el aislamiento del 
cultivo de áreas donde exista el virus. La eliminación de 
plantas infectadas puede ser un método de control pero, 
porque es difícil reconocer el virus en el campo, la producción 
de semilla sana tiene que complementarse con pruebas 
sero16gicas. 

13 



14 

Figura 7. CJorosisydcfor0l8ciónfolia rlevescausadas 
porel BSMV. 



Virus del mosaico suave del frijol 

Bean mild mosaic virus 
Virus do mosaico suave do feijoeiro 

El virus del mosaico suave del frijol (BMMV) fue aislado 
originalmente en El Salvador. Luego se encontró en Colombia. 
Se cree que puede estar ampliamente distribuido en América 
Latina, pero debido a que sus síntomas son muy débiles, su 
presencia pasa desapercibida . 

Por lo general, las plantas de frijol infectadas natural­
mente sólo presentan un mosaico suave (Figura 8) o no 
muestran síntomas. En inoculaciones artificiales se observa 
en algunas variedades una clorosis de nervaduras que se 
puede generalizar a toda la lámina foliar. La Boya puede ser 
un hospedante del virus en el campo. 

El BMMV es transmitido por especies de los géneros 
Cerotoma, Diabrotica, Epilachna y Gynandrobrotica. Tam­
bién se transmite fácilmente por contaminación manual, con 
herramientas de trabajo y, aparentemente, por contacto de 
las raíces entre plantas infectadas y sanas. 

Algunos trabajos preliminares llevados a cabo en el CIAT 
sugieren que existe germoplasma de frijol resistente al virus, 
el cual puede emplearse en programas de mejoramiento 
genético. 

El control del insecto vector también podría ser un 
método eficiente, especialmente cuando el vector se multipli­
ca dentro del cultivo del frijol. Es posible que en algtmas 
variedades el virus sea transmitido como conta minante, en 
un bajo porcentaje, por la semilla. 
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Figura B. Clorosis inducida por el 
BMMV en frijol. 



Virus del mosaico severo del frijol 

Bean curly dwarf mosaic virus 
Virus do mosaico severo do feijoeiro 

El virus del mosaico severo del frijol (BCDMV) fue observado 
por primera vez en El Salvador, donde coexistía con el virus 
del mosaico suave. Sin embargo, el BCDMV posee un mayor 
número de hospedantes naturales que los del mosaico suave, 
como son: los frijoles común y lima, el guandul, el chicharo, 
la Boya, t¡i arveja, el haba y especies de Vigna. . entre otros. 
Este virus se encuentra ya ampliamente distribuido en 
América Latina, desde México hasta Brasil. 

Los síntomas inducidos por el BCDMV son severos; 
deforman las hojas (Figura 9), causan enanismo de la planta 
afectada, y pueden inducir necrosis en algunos genotipos de 
fr ijol. 

Este virus ea transmitido por especies de coleópteros de 
los géneros Cerotoma, Diabrotica y Epilachna . El BCDMV es 
transmitido también mecánicamente, y por herramientas 
contaminadas. 

No se conocen resultados sobre métodos de control , pero 
se aconseja el control químico del vector mientras se deternli· 
na si existen fuentes de resistencia. 
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Figura 9. VariaciÓn en los síntomas foliares producioos por el BCDMVen las 
.... a.riedades de frijol 27.R, Porrillo No. 1 y El Salvador 184 (d e 
izquierda a derecha). 
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Virus del moteado amarillo del frijol 
Bean yellow stipple virus 
Virus do mosqueado amarelo do feijoeiro 

El virus del moteado amarillo del frijol (BYSV) es de 
importancia s610 en algunos países como Costa Rica y Cuba. 

Los síntomas se manifiestan como puntos amarillos que 
al agrandarse pueden formar áreas amarillas de mayor 
tamaño (Figura 10), según la variedad de frijol, la época de 
infección y el medio ambiente. El BYSV es transmitido por 
especies de coleópteros de los géneros Diabrotica y Cerotoma, 
y mecánica mente por medios a rtificiales. 

No se conocen métodos de control para este virus; por lo 
tanto, se recomienda el control químico del insecto vector¡ y 
el aislamiento geográfico del virus, ya que éste no parece 
transmitirse por la semilla del frijol. 

r 'lgura lU. AmanlLamlentode nervad.uras inducido por el MYSV. 
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Virus transmitidos por la mosca blanca 

Virus del mosaico dorado del frijol 

Bean golden mosaie virus 
Virus do mosaico dourado do feijoeiro 

El virus del mosaico dorado del frijol (BGMV) es uno de los 
más importantes de l cultivo en las áreas tropicales de Amé­
rica Latina, particulannente durante las épocas de verano 
cuando ocurren altas poblaciones de] insecto vector, la mosca 
blanca , Bemisia tabaci . Las bajas temperaturas y las épocas 
de lluvia afectan las poblaciones de este insecto y disminuyen 
la incidencia del virus. 

En las variedades altamente susceptibles, los síntomas 
aparecen como un mosaico amarillo intenso, con defonnación 
de las plantas, vainas y semUlas (Figura 11 ). Las pérdidas 
por el virus pueden alca nzar el 100%, cuando las plantas son 
atacadas en épocas tempranas del cultivo. 

El control del BGMV se ha visto obstaculizado por la falta 
de variedades inmunes; inicialmente sólo se encontró tole­
rancia al virus en variedades de frijol de grano negro, tales 
como Porrillo Sintético, Turrialba 1, leA-Pijao, así como en 
eanoca, Rosinha G2 y Aeté 1. 

Ultimamente se han identificado para su utilización, en 
proyectos de mejoramiento, nuevas variedades de otros colo­
res de grano , resistentes o tolerantes al BGMV. 

Para controlar e l insecto vector se recomienda usar 
variedades tol erantes en áreas donde la población de la 
mosca blanca no es muy alta. También se aconseja aislar los 
cultivos de frijol de siembras comerciales como la Boya, el 
algodón, el tomate y otros hospedantes preferidos por la 
mosca blanca. La siembra en épocas de menor temperatura 
y de precipitación moderada constituye una práctica cultural 
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efectiva para el control de la enfermedad. El control químico 
es posible pero exige el uso de insecticidas sistémicos al 
momento de la siembra. El BGMV no se transmite por la 
semilla de frijol. 

Figura 11 . Amarillamiento intenso y deformación de vainas inducidos por el 
BGMV. 
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Virus del mosaico enano del frijol 

Bean dwarf mosaic 
Mosaico anao do feijoeiro 

El mosaico enano del frijol (BDM). enfermedad anteriormen­
te conocida como Umoteado dor6tico", ocurre en varias regio­
nes productoras de frijol de América Latina. Los síntomas 
descritos varían desde un mosaico (Figura 12) hasta el 
enanismo y la deformación severa de las hojas, las vainas y 
la planta en general (Figura 13), y son causados por un 
geminivirus transmitido por la mosca blanca, Bemisia tabaci. 

Siendo el BDMV estrechamente relacionado al virus del 
mosaicodorado(BGMV) anteriormente descrito,las medidas 
de control, tales como el uso de variedades tolerantes, 
zonificación, selección de épocas de s iembra, e insecticidas, 
recomendadas para el BGMV. pueden aplicarse para el 
BDMV. 

Afortunadamente, las epidemias de mosaico enano son 
menos frecuentes que las de mosaico dorado, y existen más 
fuentes de resistencia en frijol para el BDMV. Este virus 
tampoco se transmite en la semi lla de frijoL 
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Figura 12. Mosaico causado por el BOMV en cultivares tolerantes. 

Figura 13. EnanisJDo y deformación severa causados por el BDMV en 
cult ivares susceptibles. 
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Otras enfermedades de posible 
etiología viral compleja 

Existen varios informes sobre la aparición de síntomas de 
mosaica, enanismo y defonnación de plantas de frijol en 
zonas de cultivo de América Latina y. en especial, en América 
Central y en Brasil (Figura 14). 

Por lo general , estos síntomas son causados por la 
infección simultánea de complejos de virus transmitidos por 
diferentes vectores . Por ejemplo, en Brasil el vüus del 
mosaico de la soya y otros virus del frijol y de las malezas 
transmitidos por la mosca blanca y coleópteros causan a 
menudo síntomas severos y complejos en cultivos de frijo1. 

Se recomienda la aplicación de insecticidas y herbicidas 
para conservar los campos libres de hospedantes y vectores 
potenciales de los virus implicados. 
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Figura 14. 

Deformación foliar severa indu­
cida por infei;ciÓn doble causada 
por el BCDMV y el BMMV. 



Enfermedades de las Partes 
Aéreas de la Planta 

Marcial A. Pastor Corrales· 

Enfermedades causadas por hongos 

Antracnosis 

Anthracnose 
Antracnose 

Agente causal 
Colletotrichum lindemuthianum , estado asexual 
Glomerella lindemuthiana, estado sexual 

La antracnosis es unade las enfennedades del frijol de mayor 
importancia económica y distribución geográfica a nivel 
mundial. Es muy frecuente en localidades con climas frescos 
a fríos y alta humedad relativa. Es favorecida por tempera­
turas entre 13 y 26 oC, con una óptima alrededor de 17-18 oC , 
y lluvias moderadas a intervalos frecuentes. Las lluvias 
acompañadas de vientos son muy importantes para la dise­
minación de las esporas del patógeno a corta distancia, de una 
planta 80tTa, o de un Surco a otro. La antracnosis es frecuente 
en localidades con elevaciones superiores a 1000 m.s.n.m. 
Rara vez ocurre en lugares con climas secos y calientes. La 
semilla infectada es el medio más común de diseminación de) 
patógeno tanto acorta como a larga distancia. La transmisión 
del hongo en )a semilla es alta. La antracnosis puede causar 
pérdidas muy altas en el rendimiento l sobre todo si se 
siembra semilla infectada de variedades susceptibles en 
clima fresco y lluvioso que favorece la enfermedad . 

Flt.Qpatólo¡o. Programa de F'rijol. Centro InternaCIOnal de Agricultura Tropic.al (CIAT>, 
CIlI! . Colomb'8 
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También puede causar daños muy severos en la calidad 
de la vaina verde y del grano, ya sea de habichuela o de frijol 
seco (Figura 15), 

Los síntomas de la antracnosis ocurren en las partes 
aéreas de la planta, menos en la Oor. Cuando se siembra 
semilla infectada, los prim eros síntomas generalmente se 
observan en los cotiledones como pequeñas les iones de color 
café oscuro a negro. Estas pueden aumentar en tamaño, 
conv irtiéndose en pequeños chancros deprimi dos en los que 
muchas veces el hongo produce esporulación . La lluvia puede 
transportar las esporas al hi pocótilo y a las hojas. En el 
hipocótilo los síntomas inici a les se presen tan como manchas 
longitudinales y después como lesiones ova ladas y deprimi­
das. En el follaje los síntomas inici almente aparecen en el 
envés de las hojas como lesiones pequeñas de color púrpura 
oscuro a rojo ladrillo, localizadas a lo largo de las nervaduras 
(Figura 16, lado izquierdo). Estas posteriormente aumentan 
muy poco en tamaño, pero s í seoscu recen , tornándose de color 
café oscuro a negro. 

Cuando la enfermedad es severa, se forman manchas 
necróticas en los tej idos adyacen tes a las nervaduras, y 
eventualm ente las lesiones se notan también en la haz de las 
hojas (Figu ra 16, lado derecho). Lesiones sim ilares, pero más 
ovaladas, deprimidas y de <.:o lora<.:ión más oscura, ocurren en 
los pecíolos, en las ramas, en Jos tallosy a un en los meristemas 
apicales. Cua ndo los s íntomas son muy severos, las hoj as se 
muestran un poco retorcidas y la planta parece de menor 
tamaiio, con apariencia raquítica , como si estuviera afectada 
por un virus. 

En el hipocótilo ocurren también chancros profund os que 
hacen que la planta se quiebre en el sitio de la lesión. 

Los síntomas de la antracnosis en las vainas son muy 
definid os y fáciles de reconocer. Inicia lmente se notan como 
pequeñas manchas o lesiones redond as de color rojo-púrpura . 
Estas aumentan en tj)maño y profundidad paulatinamente, 
llega ndo a ser chancros de form a cir<.:u lar y profu ndos, 
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Figura 16. Un cultivo de frijol infectado con a.ntracnosia. 

Figura 16. Sfntomas iniciales en 1818 hojas causados por el hongo de la 
antracnosis. 
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rodeados de un borde púrpura oscuro, el cual, a su vez, 
muchas veces está rodeado de un borde rojo ladrillo 
(Figura 17). Bajo condiciones favorables a la enfermedad, el 
patógeno produce en el centro del chancro abundante 
esporulación que se manifiesta como masas gelatinosas de 
esporas de color rosado-amarillento (Figura 18). Con el 
tiempo, las masas de esporas se secan, apareciendo como 
gránulos de color café oscuro o negro. Cuando la infección es 
severa, las vainas jóvenes se deforman por las lesiones y 
producen poca semilla o no la producen. La semilla infectada 
puede ser de menor tamaño y muestra manchas que general· 
mente son pequeñas, semi· redondas y oscuras (Figura 19). 
En algunos casos, estas lesiones también llegan a tener la 
apariencia de chancros. Estos síntomas son más fáciles de 
observar en semilla de color claro. 

Las principales estrategias para el manejaD control de la 
antracnosis son la resistencia genética, las prácticas cultura­
les y el uso de fungicidas. El uso de variedades resis tentes es 
la medida más práctica y apropiada en el trópico; sin embar­
go, el patógeno es conocido por tener am plia variación 
patogénica (tiene muchas razas). Por eso una varied ad resis­
tente en una región no es necesariamente resistente en otra. 
Algunas fuentes de resistencia han sido ampliamente eva· 
luadas como resistentes en muchos lugares, por lo cual se 
recomienda su uso como progenitores o fuentes de tesistencia 
en los programas de mejoramiento varietal. El usode semilla 
libre del patógeno ha servido en algunos países de regiones 
temperadas para disminuir la importancia de la enfermedad; 
sin embargo, en el trópico la utilización de semilla libre del 
patógeno como la única estrategia de control no es práctico, 
porque generalmente existe mucho in6culo asociado con los 
residuos de cosecha. Por eso es recomend able hacer rotación 
con cultivos como maíz, sorgo u otros cereales que no sean 
hospederos de los patógenos del frijol. La rotación con otros 
cultivos permite que los residuos de frijol infectados con el 
patógeno se descompongan y dejen de ser una fuente de 
¡nóculo. Se han reportado varios fungicidas como benomil y 
tiofenato-metil que se pueden usar para el tratamiento de la 
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Figura 17. Planta de frijol infectada 
con antnlcnosis. 

Figura 18. Vainas de frijol con lesiones en 
esporulaci6n ocasionadas por 
el hongo de la antracnosis. 
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semilla. Las aspersiones foliares en condiciones favorables a 
la enfennedad no son muy efectivas, sobre todo con varieda­
des susceptibles. Algunos de los fungicidas que se han usado 
incluyen benomil, captafal, clorotalonil, carbendazim y 
tiofenato-metil. Los fungicidas sistémicos generalmente son 
más eficientes, sobre todo en regiones con lluvias abundan­
tes. 

Figura 19. Semilla de frijol con anlracnosis. 
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Mancha angular 
Angular leaf spot 
Mancha angular 

Agente causal 
Phaeoisariopsis griseola 

La mancha angular es una de las enfermed n: des más impar· 
tan tes del frijol por su amplia distribución geográfica y las 
pérdidas que causa en las regiones fr ijoleras del trópico y 
subtr6pico. La enfermedad es fa vorecida por temperaturas 
moderadas entre 16 y 28 'c, con un óptimo de 24 oC. Es 
necesaria la presencia de una lámina de agua en el follaje, los 
tallos, las ramas y las vainas que permita la germinación de 
las esporas y la penetración del patógeno en la planta. La 
mancha angular es más severa cuando ocurren períodoS 
alternos de alta y baja temperatura, alta y baja humedad 
relativa y mucha y poca luz solar. Bajo estas condiciones 
fluctuantes de clim a, una epidemia de mancha angu lar se 
puede desar rollar muy rápido, causando una severa defolia­
ción prematura y altas pérdidas de rendimiento y calidad del 
grano y de las vainas. 

El patógeno ataca casi todas las partes aéreas de la 
planta de frijol, pero los síntomas típicos que caracterizan y 
le dan el nombre a la enfermedad son las lesiones o manchas 
angulares observadas en las hojas. 

Los primeros sín tomas en los trifolios aparecen como 
pequeños puntos de color gris o café que a veces, dependiendo 
de la variedad, pueden presentar un pequeño margen clorótico 
indefinido. Estas lesiones aumentan de tamaño y llegan 
a tener una apariencia angul ar por estar localizadas o 
delimitadas entre los ángulos formados por las nervaduras 
(Figura 20). 

Las lesiones madu ras en los trifolios generalmente son 
pequeñas (5 mm), de color gris o pardo rojizo en la haz y gris 
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en el envés. Esta coloración está dada por el color de la 
esporulación del hongo, que sólo OCurre en el envés de los 
trifolios. En condiciones favorables a la enfennedad, el 
patógeno produce abundante esporulación en forma de 
sinemas que son las estructuras asexuales de fructificación 
del patógeno. Los sinemas a simple vista en la hoja,y también 
en la vaina, se observan corno pequeños manojos de hebras 
similares a las de un cepillo dental (Figura 21). En algunos 
casos, las lesiones en los trifolios aumentan 3 a 4 veces en 
tamaño, toman una forma casi redonda y presentan círculos 
concéntricos. Esta clase de lesión es la que predomina en las 
hojas primarias, en las cuales se observa abundante 
esporulación, sobre todo en la haz, pero también en el envés, 
por lo que estas lesiones casi siempre son de color gris. 
Cuando el ataque es severo, las lesiones en los trifolios se 
juntan, resultando en lesiones grandes que producen 
amarilIamiento de las hojas, muerte del tejido foliar y 
defoliación prematura. 

En la vaina, los síntomas iniciales se observan como 
pequeñas manchas cin:ulares de color rojowmarrón. Eslas 
aumentan en tamaño hasta convertirse en manchas grandes 
(1 cm O más de diámetro) de forma ovalada a redonda de color 
rojowmarrón (Figura 22). En algunos casos, estas lesiones son 
un poco deprimidas y pueden presentar un borde más oscuro. 
Después, el patógeno esporula en las lesiones, por lo cual 
éslas se tornan grises. Cuando el ataque es severo o empieza 
temprano, estas lesiones se juntan, causando mucho daño y 
resultando en vainas mal formadas, generalmente con poca 
o ninguna semilla, o en semillas más pequeñas, arrugadas y 
manchadas. El patógeno puede sobrevivir en la semilla, la 
cual es un medio eficiente de su diseminación. 

En los tallos y en las ramas, los síntomas característicos 
son manchas grandes de color caféwl'ojizo oscuro que pueden 
presentar abund a nle esporulación del hongo durante 
condiciones favora bles a la enfermedad (Figura 22). El 
hongo sobrevive de una estación a otra en los residuos de 
cosecha. 
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Figura 20, Slntoma típico de la mancha angular en una hoja de frijol. 

Figura 21. Producci6n de sinemas en el envés de la hoja causados por el 
patógeno de la mancha angular. 
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Como con la antracnosis, la estrategia más apropiada 
para el manejo de la mancha angular es el manejo integrado. 
Sin embargo, la resistencia genética y las prácticas cullura­
les que desfavorecen y disminuy en la enfermedad son los dos 
componentes más importantes del control integrado de la 
mancha angular en el trópico. Se han identificado varias 
fuentes de resistencia evaluadas en muchos lugares de 
América Latina y Africa. Estas deben usarse en un programa 
de mejoramiento por res istencia a la mancha angular. Tam­
bién se han identificado muchas variedades resistentes. Es 
necesario hacer eva luaciones loca les del germoplasma de 
Crijol a usarse como va riedades porque el patógeno posee una 
amplia variación patogénica (ti ene razas) en el trópico. Una 
variedad que es resistente en una región no necesariamente 
lo es en otra. En algunos lugares, las variedades de grano 
pequeilo son resis ten tes mientras que las de grano grande 
son susceptibles. Lo con trario sucede en otras regiones. Entre 
las prácticas culturales mas eficientes para el manejo de la 
mancha angular es tá n el uso de semilla libre del patógeno y 
la rolación de cultivos, la cual permite que los residuos de 
cosecha infectados con el patógeno se des integren. También 
se han reportado fungi cidas eficientes para el manejo de es ta 
enfermedad que se pueden usa r para tratar la semill a o en 
aspers iones foli a res. 
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Figura 22. S[ntomas de la mancha angular en tallo8 
y vaina. 



Roya 
Rust 
Ferrugem 

Agente causal 
Uromyces appendiculatus 

La roya del frijol está ampliamente distribuida en la mayoría 
de las regiones frijoleras del mundo. Es más importante en 
lugares con temperaturas moderadas de 17·27 oC y períodos 
prolongados de 10-18 horas de alta humedad relativa, mayor 
de195%. La roya del frijol comúnmente no ocurre en lugares 
calientes y con abundantes y continuas lluvias. Cuando la 
infección aparece en las primeras etapas de desarrollo del 
cultivo, antes de la florad6n, la roya puede ser muy severa, 
causando defoliación prematura y pérdidas considerables de 
rendimiento. 

Síntomas típicos de la roya se pueden observar en ambos 
lados de la hoja (Figura 23), pero también pueden ocurrir en 
las vainas y a veces en los peciolos (Figura 24). Los síntomas 
iniciales aparecen en la haz o envés de la hoja, pero general· 
mente se observan primero en el envés como pequeñas 
manchas blancas, ligeramente levantadas (figura 25), en las 
cuales posterionnente se forman pústulas maduras de color 
café·rojizo, llamadas uredos. 

Las pústulas son los signos más típicos de la rayade! frijol 
(Figura 26). Estas varían en tamaño y pueden estar rodeadas 
de un halo clorótico o necrótico, según la raza del patógeno, 
el cultivar de frijol y las condiciones ambientales (Figura 27). 

Durante su etapa de crecimiento, una pústula contiene 
miJes de uredinósporas (esporas del hongo) de color café. El 
viento es la forma principal de diseminación de las 
uredinósporas. También pueden ser diseminadas por el 
hombre,losanimalesy las herramientas agrícolas. El viento, 
al diseminar las uredin6sporas, las transporta a tejido no 
infectado, donde inician nuevas pústulas. Si las condiciones 
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Figura 23. Infecci6n de roya en amo 
bos lados de la hoja . 

Figura 24 . Púltu1aa de roya en 
una vaina. 

Figura 25 . Póstulas inmaduras de roya 6 a 6 dlas después de la infecci6n. 



Figura 26. Netulll8 maduras de roya en hojas de frijol. 

Figura 27. Tipos de púetulas de roya . 

climáticas son favorables a la roya, el ciclo de aparición de 
nuevas pústulas se puede repetir varias veces durante la 
época en que el frijol está en el campo. 

Al final del período de cultivo, el pat6genopuede producir 
en las hojas otro tipo de esporas, llamadas teliósporas. Estas 



se encuentran en pústulas de color café oscuro a negro, 
conocidas como teJios. 

La resistencia en el frijol al patógeno de la roya es una de 
las medidas más prácticas de manejo de esta enfermedad. Sin 
embargo, es necesario tener en cuenta que el patógeno de la 
roya posee una amplísima variación patogénica y es muy 
conocido por la gran cantidad de razas que tiene yque pueden 
afectar la resistencia. 

Las variedades res istentes en un lugar o año no necesa­
riamente lo son en otro. La mayoría de las variedades son 
resistentes sólo a unas razas del patógeno; sin embargo, se 
han identificado fuentes resistentes a un gran número de 
razas. Es muy importante evitar sembrar una sola variedad 
de frijol en un área grande porque pueden existir razas del 
patógeno que ataquen y destruyan el cultivo en toda el área 
sembrada. El manejode la roya con variedades resistentes es 
más eficiente cuando se usa la mayor diversidad posible de 
variedades disponibles . En los programas de mejoramiento 
de frijol por resistencia a la roya se deben usar las fuentes que 
han sido evaluadas como resistentes en muchas localidades 
o como resistentes a muchas razas del patógeno. 

En las medidas de control que usan prácticas culturales 
se incluye la fecha de siembra. Esta debe hacerse en la época 
en que generalmente ocurre menos roya. Se deben buscar 
fechas para que la prefloración y noración del frijol coincidan 
con una incidencia reducida o insignificante de la roya. La 
rotación de cultivos y la eliminación de los residuos de 
cosecha disminuyen los residuos de cosecha infectados, pero 
son de uso limitado en el control de la roya. 

El uso de fungicidas como oxicarboxin, bitertanol, 
clorotalonil, mancozeb y maneb para controlar la roya es más 
efectivo cuando éstos se aplican durante las etapas iniciales 
de la enfermedad . 

No es necesario tratar la semilla con fungicidas para 
controlar el patógeno porque el hongo no se transmite dentro 
de la semilla. 

00 



Mustia 
Telaraña (Costa Rica) 

Web blight 
Mela 

Agente causal 
ThanatephoJ'us cucumeris, estado sexual 
Rhizoctonia !\olani, estado asexual 

La mustia es una enfermedad económicamente importante 
en el trópico húmedo, sobre todo en lugares donde la siembra 
del frijol coincide con lluvias abundantes. El desarrollo y la 
diseminación del patógeno de la mustia son muy favorecidos 
por períodos de alta y frecuente precipitación , y por tempe­
ratura y humedad moderadas a a ltas. La mustia es más 
severa en plantas con elevado contenido de nitrógeno y bajo 
contenido de calcio. En condiciones favorables, la mustia 
puede destruir completamente un cultivo de frijol en unos 
pocos días. 

El patógeno tiene es tado sexual y asexual. Ambos esta­
dos pueden iniciar la enfennedud. Las estructuras asexuales 
80n el micelio del hongo que generalmente se encuentra 
asociado con los resid uos de cosecha infectados y los esclerocios 
que son estructuras de sobrevivencia. Los esclerocios pueden 
pennanecer viables por mucho tiempo, libres en el suelo o 
asociados con tejido vegetal que se desprende de la planta. 

La lluvia es necesaria para que los escIerocios y micelio 
presentes en el suelo sean diseminados, por el salpique, a la 
parte inferior de la planta, iniciando así la enfermedad. La 
mayoría de lugares de América Latina donde ocurre la mustia 
reciben abundantes lluvias. En estas condiciones, la enfer­
medad es iniciada por las llu vias que sa lpican las estructuras 
asexuales del patógeno. 

Los primeros síntomas que aparecen en las hojas causa­
dos por el estado asexual se manifiestan como pequeñas 
lesiones acuosas circulares, de 1-3 mm de diámetro. Es tas 



lesiones tienen una apariencia de escaldado, y un color que 
varía de gris verdoso a café rojizo. Generalmente están 
rodeadas de un borde oscuro (Figura 28). 

En condiciones húmed as, las lesiones crecen rá pido y se 
unen, form ando áreas que con rrecuencia tienen zonas de 
color café rodeadas de bordes oscuros que pueden cubrir la 
hoja totalmente (Figura 29). A medida que se expande el área 
afectada, el micelio del patógeno crece muy rápido y avanza 
hacia el tejido no infectado, eventualmente cubriendo la 
planta entera, uniendo las hojas, los peciolos, las flores y las 
vainas con micelio en forma de tela raña (Figura 30). Los 
típicos síntomas de la telaraña son muy comunes bajo condi­
ciones ambientales de alta precipitaci6n , alta humedad rela­
tiva y temperaturas favorables. En las vainas jóvenes. las 
lesiones iniciales producen lesiones de color café claro, de 
forma irregular, que a menudo se unen , resultando en el 
deterioro de la vaina y de las semillas. Las vainas y hojas 
muchas veces están cubi ertas de micelio y de esclerocios del 
patógeno. El hongo puede ser transmitido en la superficie o 
en el interior de la semilla infectada . 

Las basidi6spol'as, que son las esporas producidas por el 
es tado sexual del hongo, producen en el follaje y en las va inas 
los síntomas conocidos como ojo de gallo. Es tos síntomas se 
caracterizan por ser lesiones pequeñas, casi circulares , de 
color café con un borde rojizo-l adrillo. Normalmente, estas 
lesiones no crecen mucho yen las vai nas se pueden confundir 
con los s íntomas producidos porel patógeno de la antracnosis . 

Pero el centro de las les iones ojo de ga llo es de color 
blanco, mientras que el de la antracnosis es de co lor anaran­
jado oscuro por la esporul ación del patógeno. 

El manejo in tegrado de la mustia, usando variedades por 
lo menos con resistencia intermedia y prácticas culturales 
efectivas , es la ma nera más efici ente de manejar es ta severa 
enfermedad. Las prácticas culturales que cubren el suelo y 
evitan que los esclerocíos sean salpicados por la lluvia a la 
pa rte inferior de la pla nta de rrijol han si do usadas con mucho 



Figura 28 . Síntomas iniciales en la hoja producid08 por el hongo 
causal de la mustia. 



Figura 29. Síntomas foliares maduros producidos por el hongo causal 
de la musÜa. 

Figura 30. Planta con mustia total­
mente afectada. 



éxito. Esta es la razón por la que muchos agricultores en 
América Central usan el "tapadoU para controlar la mustia, 
En este sis tema , el agricultor corta las malezas durante la 
siembra y las deja esparcidas para cubrir los esclerocios 
presentes en las capas superiores del suelo. Un control 
similar también se ha obtenido usando labranza mínima O 

labranza cero, en la cual el suelo es también cubierto por 
malezas mu ertas ("mu\ch"), evitándose el salpique de los 
esclerocios . La labranza cero en algunos luga res ha estimu· 
lado la reproducción rápida de plagas como las babosas. 

Otras prácticas cu ltumles que se han usado son la 
siembra del frijol en camellones o en lomillos qu e aum entan 
la distancia entre la pl anta y los esclerocios presentes en el 
suelo. También se recomiendan las siguientes prácticas: la 
siembra de semilla libre del patógeno, el cambio de la fecha 
de s iembra para que el cu ltivo no es té expuesto a lluvias 
fuertes, la eliminación de los residuos de cosechn infectados, 
y la rot.ación con cultivos no hospedantes del patógeno como 
!as gramíneas. 

En lugares donde las lluvias no son abund antes, es 
posible un control adecuado de la mustia con fungicidas 
foliares, Se han lIsado bc nomil , carbendazim, ca ptafol e 
hidróxido de t rifcniltln. 

No se disponen de variedades de frijol con un,alto grado 
de resistencia a la mustia, pero algunas tienen niveles 
aceptables de resistencia. Se deben sembrar variedades que 
además de tener resistencia tengan arquitectura erecta y 
follaje abierto que permitan una buena aireación. 
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Ascochyta 

Ascochyta blight 
Mancha-de-ascochyta 

Agente causal 
Phoma exigua varo diuersispora 

La Ascochyta es muy severa en las regiones con temperaturas 
frías a moderadas , Buvias continuas y humedad relativa 
alta. En América Latina es común encontrar Ascochyta en 
regiones frijoleras de clima frío ubicadas a más de 1500 
m.S.n.m. 

Los síntomas iniciales en las hojas son pequeñas lesiones 
casi circulares, de color café a gris oscuro. Estas lesiones 
aumentan rápidamente en tamaño y forman una serie de 
anillos concéntricos que son muy característicos de esta 
enfennedad (Figura 31). Los bordes de los anillos concéntricos 
son más oscuros que el resto de 1a lesión. En condiciones 
ambientales favorables a la enfermedad, las lesiones crecen 
rápidamente y su resultado es, generalmente, una quemadu­
ra muy severa de las hojas. 

Lesiones muy similares que muestran picnidios también 
se pueden encontrar en pedúnculos, pecíolos, taBos y vainas 
(Figura 32). 

Las lesiones en las vainas causadas por Ascochyta se 
diferencian de las de antracnosis (cha ncros deprimidos) y de 
las de la mancha angularOesiones ovales y circulares) en que 
las de Ascochyta son círculos concéntricos. Los ataques 
severos de la enfermedad pueden resultar en defoliación 
prematura y muerte de la planta. El hongo puede 
transmitirse por la sem illa y sobrev ivj r en los residuos de 
cosecha. 

Por la severidad con que se presenta la Ascochyta, su 
manejo es dificil. Adem ás, no se d isponen de variedades con 
buenos niveles de resistencia y el control que se obtiene con 
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FIgura 31. Slntomas de la A,cochyta en la hoja de frijol. 
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Figura 32. Síntomas de la. ASCQchyta en 18 
vaina de frijol. 



fungicidas no es muy eficiente. Algunas de las prácticas 
culturales recomendadas para su manejo Son la siembra de 
semilla limpia, la rotación con cultivos que no sean hospede­
ros de los patógenos del frijol y mayor espaciamiento entre las 
plantas. Los fungicidas, como carbendazim y clorotalonil, se 
han usado para tratar la semilla o en aplicaciones foliares. 
Existen algunos cultivares con niveles intermedios de resis­
tencia genética que deben ser usados como progenitores en un 
programa de mejoramiento de frijol por su resistencia a la 
Ascochyta. 

47 



Moho blanco 
White mold 
Mofo branco 

Agente causal 
Sclerotinia sclerotiorum 

El moho blanco es más importante en las regiones frijoleras 
con clim a fresco o frío, sobre todo en las zonas templadas del 
hemisferio norte y sur. También ocurre en á reas frijoleras 
del trópico durante las épocas fría s o de temperaturas 
moderadas y de alta humedad . El número de hospedantes 
que el patógeno del moho blanco puede atacar es muy amplio 
e incluye verduras, plantas ornamentales, frutales y culti­
vos . 

El patógeno primero coloniza los tejidos senescentes de 
la pl anta de frijol, especialmente las flores muertas que aún 
es tán pegadas a la planta, y después penetra en el 
hospedero. Por eso los primeros síntomas que se observan en 
condiciones de campo generalmente ocurren después de la 
fl oración. Los síntomas iniciales aparecen como lesiones 
redondas, húmedas o acuosas , de color verde oscuro. Estas 
aumentan rápidamente en tamaño, event.ualmente matando 
todo el tejido. Bajo condiciones de alta humedad, se ve 
inici almente un micelio blancoy después el crecimiento de un 
moho blanco algodonoso que cubre los órganos afectados, 
como los tallos, las ramas y las vainas (Figura 33). Por 10 
general, la infección del tallo y de las ramas va acompañada 
por el marchitamiento del foll aje. Pocos días después de la 
infección, el hongo produce dentro y fuera del tejido infectado 
unas estructuras de supervivencia que inicialmente tienen la 
apariencia de pequeños nudos algodonosos de color blanco, de 
varios milímetros de diámetro y de forma irregular. Estos son 
Josesclerocios que después se vuelven muy duros y adquieren 
un color negro. El tejido infectado se seca y adquiere un color 
claro y una apariencia blanquecina. 
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Figura. 33. Tallo, rama y vaina a.fectados por el hongo del 
moho blanco. 
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Los esclerocios al caer al suelo se diseminan durante la 
preparación del terreno y por medio de las aguas de riego. Los 
esclerocios presentes en las vainas pueden ser recogidos al 
momento de cosechar la semilla, y después ser transportados 
con éstas. Los esclerocios presentes en suelos húmedos con 
temperaturas bajas (11-20 OC) producen unas estructuras 
llamadas a potecios que a traviesan el suelo para liberar miles 
de esporas. La mayoría de las esporas al se r liberadas con 
mucha fuerz a alcanzan el tejido de las plantas de fri jol 
presentes en un campo cercano. Las esporas infectan el tej ido 
vegetal senescente a l caer sobre é l. 

El control del moho blanco es difícil porque se dispon en 
de muy pocas variedades comerciales con resistencia a l 
patógeno, Los cultivares de a rquitectura erecta con follaje no 
muy denso que permitan una buena ai reación y penetración 
de luz tienden a ev itar la enfermedad. La arquitectura erecta 
es menos efectiva en climas húmedos y lluviosos que favore­
cen la enfermed ad. El ancho del surco, la dens idad de 
población, el hábito de crecimi ento y la fertilización son 
algunos de los faclores que influyen en la incidencia de moho 
blanco. Los surcoS a ngostos y el exceso de abono nitrogenado 
gen eralmente resultan en ataques más severos. Se deben 
usar prácticas cultura les qu e reduzcan la humedad del foll aje 
y del suelo. Los surcos deben ser paralelos a la dirección del 
viento y se deben evitnl' riegos pesados. 

Se ha encontrado resistencia en ge rmopl asm a de 
Phaseolus uulgari,c; y de P. coccin.eus. 

Generalmente se recomienda aplicar los fungicidas du­
ranteel período de floración; sin embargo, el m anejo del moho 
blanco con fungicidas es muy difícil en variedades ramosas y 
postradas bajo condiciones favorables a la enferm ed ad. Las 
aplicaciones de fungicídas anles o después de la floraci6n 
usua lmen te no son efectivas. 

50 



Marchitamiento por Fusarium 
Fusarium wilt o 
Fusarium yellows 

Agente causal 
Fusarium oxysporum f. sp. pha,c;eoli 

Esta enfermedad también se conoce en América Latina como 
Fusariosis y tizón por Fu,c;arium. La infección ocurre general· 
mente a través de herid as en las raíces O en los hipocótilos y 
causa una coloración rojiza en el sistema vascular de la raíz, 
del hipoc6tilo, del tallo y de los pecíolos (Figura 34). Los 
síntomas iniciales resultan en un leve amarillamiento de las 
hojas. Después se observa un envejecimiento prematuro de 
las hojas infel'iores, que progresa hacia las hojas jóvenes 
ubicadas en la parte superior de la planta (Figura 35). A 
medida que avanza la enfermedad, el amarillamiento de las 
hojas se hace más pronunciado y la planta aparece marchita. 
Los ataques a las plántulas pueden resultar en plantas más 
pequeñas y atrofiadas. y los ataques a las vainas, en lesiones 
acuosas. El patógeno puede ser transportado en las semillas 
en forma de esporas adhel'idas a la superficie de la testa. 

Algunas medidas de control incluyen el tratamiento de la 
semilla con fungicidas y la s,icmbra de variedades resisten­
tes. 

El patógeno tiene razas, y las variedades resistentes a 
un a raza no necesariamente lo son a otras. En algunos 
luga res las variedades resistentes son de grano grande, 
mi entras que en otros son de grano pequeño. Se ha íqentifi­
cado germoplasma de frijol resistente a todas las razas, laque 
debe ser usado en un programa de mejoramiento genético por 
resistencia al amariUamiento. 
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Figura 34. Síntomas en la rafz y en el hipocótilo 
producidos por F usa r¡um OX)'spílTl.lm. 

Figura 35. Amarillamiento foliar ocasionado por Fusa rium orylporum. 
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Pudrición carbonosa, pudrición gris o 
tizón cenizo 

Ashy stem blight 
Charcoal rot 
Podridao cinzenta do caule 

Agente causal 
Macrophomina phaseolina 

El patógeno tiene muchos hospederos, incluyendo el frijol. La 
pudrición carbonosa es muy severa en plantas de frijol que 
sufren estrés de sequía bajo temperaturas altas. Los sínto­
mas se pueden observar como chancros negros en plántulas, 
antes o inmediatamente después de la emergencia, deprimi­
dos en los ta llos cerca de la superficie del suelo en la base de 
los cotiledones (Figura 36). Los chancros, que tienen bordes 
bien definidos, a menudo presentan bordes concéntricos. La 
infección puede destruir el punto de crecimiento de la planta 
o quebrar el tallo en el lugar debilitado por el chancro. La 
lesión avanza en ambas direcciones, hacia el hipocótilo y las 
raíces, y hacia los pecíalos de la s hojas primarias; con 
frecuencia es más pronunciada en un lado de la planta 
(Figura 37). En plantas vi ej as puede causar clorosis, 
defoliación prematura, atrofiamiento, degradación de la raíz 
y del hipocótilo, y muerte. 

Las lesiones posteriormente se vuelven grises y con 
frecuencia tienen estructuras de supervivencia o esclerocios 
lisos, de color negro, presentes interna y externamente en el 
tejido afecta do (Figura 38). También se pueden encontrar 
picnidiosde color negro, sumergidos bajo un fond o gris, loque 
le da al tallo una apariencia gris o ceniza caracterís tica 
(Figura 39). El hongo puede ser transportado internamente 
en la semilla. 

En condiciones de sequia, el manejo de la pudrición 
carbonosa es muy dificil. Por eso riegos oportunos son impor­
tantes para disminuir la incidencia de la enfermedad. Entre 
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las medidas que pueden reducir la supervivencia de los 
esclerocios está la rotación con cultivos no hospederos del 
patógeno por varios años y la inundación del terreno por 
varias semanas. Se debe sembrar semilla limpia y tratada 
con fungicidas como benomil. Se han identificado algunas 
variedades resistentes. 

F1i.'Ura 36. Síntomas en las plán. 
tulas producidos por 
Ma crophom ~na 
phaseoLin.c.. 
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Figura 37, S/ntoma ocasionado por 
el bongo de la pudrición 
gris del tallo en un lado 
de la planta . 



FIgura 39. 

PicnidlOS de Mocrophomina 
phauoún.a !:Iobre un tallo in­
fectado. 

Figura 38. 

E4clcrocios de M acrophom ino 
phasl!olina sobre un tslto in­
fectado. 
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Oidio, mildeo polvoso 

Powdery rnildew 
Míldio pulverulento 

Agente causal 
Erysiphe polygolti 

El oidio tiene dis tribución mundial y prevalece en muchas 
condiciones a mbientales, pero ge neralmente es más severo 
en condiciones de sequía, de baja humedad y t emperaturas 
moderadas. La infección en plantasj6venes puede res ultaren 
defoliación y daños severos. Es más común ver los síntomas 
asociados con plantas adultas. Estos síntomas se inicia n en 
la haz de las hojas como manchas oscuras y moteadas; 
des pués se llenan de un micelio blanco que les da una 
apariencia polvosa (Figura 40). 

De las hojas se esparce él las vainas, en las que causa una 
decoloracjón genera lm en te púrpura, casi redonda, con centro 
gris (Figura 41 ). La enferm edad puede deformar las vainas. 
Los síntomas en los tallos son, por lo general, decoloraciones 
rojizas o púrpuras . El micelio puede cubrir toda la planta 
(Figura 42). El hongo puede ser portado externam ente en la 
semilla y por el viento que disemina las esporas . 

Se usan para su control fungicidas azufl'ados y otros como 
benomil. Existen variedades resistentes; sjn embargo. la 
existencia de diferentes razas fi siológicas o patotipos puede 
afectar el uso de estas fuente s de resistencia. 
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Figura 40. Slntomas producidos por el hongo del oidio en la hoja 
de frijol. 

Figu ra 42. Planta de frijol totalmente 
mfect.ada pore! hongo del oidio. 

Figura 41. SinLoma en la 
vaina causado 
por el hongo 
deloidio. 
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Mancha harinosa 
Floury leaf spot 
Mancha farinhosa 

Agente causal 
Mycouellosiella phaseoli 

Esta enfermedad se presenta en regiones con temperaturas 
moderadas a bajas y humedad de moderada a alta. 

Los síntomas se observan mas claramente en el envés de 
las hojas como lesiones más o menos redondas en las que el 
hongo produce una masa blanca de conidióforos y conidios 
(Figura 43). 

Se puede confundir la mancha harinosa con mildeo 
polvoso. el cual también produce micelio blanco, pero éste 
generalmente es más compacto y sólo se produce en la haz de 
las hojas. Los síntomas de la mancha harinosa pueden 
aparecer en la haz de la hoja con una decoloración muy leve, 
verde clara o amarilla, sin evidencia de micelio o esporas. 
Casi siempre la infección ocurre primero en el follaje más 
viejo. La infección severa causa deroli ación prematura . 

Por lo general no es necesario usar medidas de control 
porque la enfermedad rara vez causa defoliación o daños 
severos. Se obtiene un bucn control con aplicaciones de 
benomi! o tiofanato. 
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Figura 43. srntonlBS ctlusndos por el h\mcu de In mnllcha hnriRlIR8 en el 
envl.!s de la hoja. 
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Moho gris 
Gray mold 
Bolor-cinzento 

Agente causal 
Botrytis cinerea, es tado asexua l 
Botryotinia fuchelinna, es tado sexual 

El moho gris ocurre en zonas frijoleras con clima fresco o frío 
y es más severo durante los períodos de a lta humedad . 
También es un a pudrición común en habichuelas almacena­
das y en trá nsito. La infección es favorecida por herid as en los 
tejidos de la pl anta, en los que la enferm edad produce áreas 
acuosas que son fác iles de reconocer por el color entre gris y 
verde del hongo que coloniza estas les iones (Figura 44 ). El 
tejido afectado se marchita y mucre. Las plántulas también 
pueden ser atacadas pero, por lo genera l, el daño es más 
común en las pla ntas más maduras que tienen las vai nas en 
contado con el su elo . 

Inicia lmente la infección ocurre con mucha frecuencia en 
las par tes aéreas de las pla ntas y en los botones flora les 
envejecidos. Los tejidos inreclados del patógeno pueden for­
ma r varias es tru cturas como es tomas negros y esclerocios 
sobre los que se puede n desarroll ar canidios y apotecios 
simil ares a los producidos por el hongo que causa el moho 
blanco. 

Como medidas de control se recomien dan la dismin ución 
de la den s id ad de la s iembra y la ap licac ión de rungicidas. 
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Figura 44 , Infecrión de la vaina causada por el agente UlUsal del moho gris. 
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Mancha gris 

Gray leaf spot 

Agente causal 
Cercospora vanderysti y C. ca .~lellanii 

La mancha gris es una enfermedad foliar que prevalece en 
regiones por encima de 1500 m.s.n .m., donde existen tempe­
raturas bajas a moderadas y alta humedad. 

En la haz de la hoja, los síntomas y signos se presentan 
como lesiones pequeñas y angulares, de 2-5 mm de diámetro, 
delimitadas por las venas, de color verde claro o levemente 
amarillento (Figura 45). En estas lesiones se observa en el 
envés de la hoja un crecimiento del micelio y de las esporas 
del patógeno que forman una capa gris muy densa que cubre 
la lesión (Figura 46). Esle sínloma es el diagnóstico de la 
mancha gris. La infección es más severa y ocurre primero en 
las hojas viejas. Ataques severos pueden causar defoliación 
prematura (Figura 47). En el inicIo de esta enfermedad, sus 
síntomas en la haz de la hoja pueden conrundirse con los 
síntomas de la mancha blanca. En el envés, las lesiones de la 
mancha blanca son de color blanco. Ambas enfennedades 
pueden ocurrir en una mis ma planta (Figura 48). 

Esta enrennedad se controla con rungicidascomo benomil 
e hidróxido de cobre y con variedades resistentes como Rico 
23 y B.H. 4935 . 
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Figura 4.5. Síntomas en la ha7. de la hoja causados por el hongo de la mancha 
gri s. 

Figura 46. Síntomas en el envés de la hoja causados por el hongo de la 
mancha gris. 



Figura 47 . Infecciúnscveradclaplan­
t.a ocasionada por el agente 
causal de la mancha gris. 

Figura 48. Jnfecci6n foliar mixta 
causada por lus hongos 
de la mancha gnl> y de 
IR mRncha h!anca 



Mancha blanca 

White ¡eaf spot 
Mancha branca 

Agente causal 
Pseudocercosporella albida 

Esta enfermedad se ha observado en las regiones montañosas 
de Colombia y Guatemala. Los sintomas de la mancha blanca 
son similares a los de la mancha gris, pero se manifiestan 
inicialmente en el envés de las hojas viejas como manchas 
pequeñas, de 2-5 mm de diámetro, angulares y delimitadas 
por las venas. Manchas muy similares se presentan en la haz. 
Las lesiones del envés se cubren por una capa densa de 
micelio y esporas de color muy blanco (Figura 49), lo que las 
diferencia de la mancha gris , que forma una capa muy densa 
de micelio y esporas de color gris oscuro. 

Ataques severos del patógeno de la mancha blanca pue~ 

den resultar en necrosis foliar y defoliación prematura, sobre 
todo de las hojas más viejas. No hay estudios sobre la 
influencia de la mancha blanca en los rendimientos del frijol. 
Existen variedades resistentes como México 114, Puebla 
40-4 y BAT 527 (línea del CIAT). 

Figura 49 . 

Síntomas foliares 
ocasionados por 
el hnngo de la 
mancha blanca. 
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Mancha redonda 
Chaetoseptoria leaf spot 

Agente causal 
Chaeloseploria wellmanii 

La mancha redonda ocurre con frecuencia en América Cen­
tral y en las Indi as Occidentales, en regiones con temperatu­
ras moderadamente frías y con alta humedad . 

Los síntomas se manifiestan en las hojas como lesiones 
circulares de tamaño mediano a grande, con el centro café 
claro o crema, rodead as de un borde más oscuro de color ca fé 
rojizo (Figura 50). El centro de la lesión puede presen tar unos 
puntitos grises O negros que son los picnidios (es tructuras 
frutales) del patógeno. 

La infección es común en las hojas prim arias y la enfer­
medad puede inducir una defoliación severa. El patógeno 
puede ser transmitido por la semilla. 

Las medjdas de control usadas incluyen las aspersiones 
foliares con benomil, el uso de semilla limpia y el desarrollo 
de va ried ades "csistentes. 
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Figura 60. SCntom8S foliares producidos por el hongo de la mancha redonda. 
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Carbón 
Entyloma leaf smut 

Agente causal 
Enly{oma petuniae 

Esta enfennedad se presenta en much as regiones de América 
Central y en las islas del Caribe. Se identifica fácilmente por 
las lesiones o ampollas que aparecen en la haz de la hoja, de 
color gris oscuro, donde se encuentran el micelio y las masas 
subepidérrnicas de c1amid6sporas negras del patógeno. Ini­
cialmente las ampollas , que son casi redondas u ovaladas, 
tienen una apariencia acuosa; después toman un color café 
que varía a grisáceo en la haz y azul grisáceo en el envés 
(Figura 51). 

Con frecuencia las lesiones están delimitadas por las 
venillas de la hoja, y algun as se juntan. En general, la 
infección se limita a las hojas primarias o a los primeros 
trifolios, pero se han encontrado daños hasta en un 60% del 
follaje. 

Para el control de esta enrermedad se puede tratar la 
semilla con carboxin y hacer aspersiones al rollaje con benomil. 
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Figura 61. Sintomas fol iares eausadoI!J por el hongo del earbón. 
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Mancha foliar por Cercospora 

Cercospora leafspot 
Cercosporeose 

Agente causal 
Cercospora canescens y C. cruenta 

Los síntomas se manifiestan como lesion es de color café 
o amarillo a rojizo; tienen tamaños y forma s variables 
(Figura 52). 

Con frecuencia las lesiones producidas por C. canescens 
ocurren en las hojas más viejas, pero también en las vainas 
y en las ramas. Por lo general, en las hojas, los síntomas 
se presentan en forma irregular, y son de color café a gris o 
café claro, con un centro gris y un borde levemente rojizo 
(Figura 53). Algunas veces estas lesiones se secan , se des­
prenden y dejan un agujero. 

Comúnmente C. cruenta ataca las hojas primarias; las 
cubre de unas manchas pequeñas en forma de lunares. Rara 
vez ataca los trifolios. 

Manchas similares se pueden observar también en los 
tallos y en las vainas. 

Las medidas de control rara vez son necesarias, pero 
aplicaciones foliares de fungicidas cúpricos son eficaces. Se 
han encontrado variedades resistentes . 

70 



Figura 52. Sfntomas en hojas ocasjonados por Cercotlpora IIpp, 

Figura 53, Síntomas roliares causados por Cerco&pora conucefl.l, 
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Mancha foliar por Alternaria 

Alternaria leaf spot 
Mancha-parda-da-folha 

Agente causal 
Alternaria alternata (sin. A. tenuis), A. brassicae f phaseoli 
y A. brassicola 

En general, los hongos que causan esta enfermedad se 
consideran como parásitos de heridas que atacan los tejidos 
en senescencia, expuestos a períodos de a lta humedad . 
Aunque a veces pueden causar defoliación prematura, las 
pérdidas en rendimiento ocasionadas por Alternaria usua l­
mente no son considerables. 

Los síntomas son más comunes en las hojas primarias y 
se manifiestan como manchas pequeñas e irregulares, de 
color café rojizo, rodeadas por un borde más oscuro. Al 
agrandarse es tas lesiones pueden formar anillosconcénLricos 
que muchas veces se caen y dej an orificios redondos en la 
lámina foliar (Figura 54). Las lesiones se pueden unir y as í 
cubrir grandes áreas de la hoja . El hongo también puede 
dañar las vainas, a las que les produce lesiones grandes de 
color café donde se puede notar esporulación (Figura 55); 
además, daña las semillas en desarrollo. 

Otro tipode síntoma se manifiesta en las hojas, en forma 
de puntos de color café (Figura 56). Las semillas pueden ser 
portadoras de Alternaria spp. 

Los producto,s químicos recomendados para el control de 
la mancha por Allernaria son: clorotalonil, tiofanato y zineb. 
Se ha notado que benomil no es efectivo en el control de A. 
alternata. 
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Figura 54 . Síntomas foliares ocasionados por Alternoria spp. 

Figura 55. Síntoma:; en las val­

flel' ocasinnados por 
AlI.ernario spp . 

Figura 56. Otro tipo de s íntomas 
((lI¡are8 ocasionados por 
Alternaria spp. 
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Mildeo velloso 
Downy mildew 

Agente causal 
Phytophthora nicotianae val'. parasitica y P. phaseoli 

El mildeoveIlosoocurre en el altiplano de Méxicoy en algunos 
valles altos de Costa Rica. La enferm edad es favorecida por 
bajas tempera tu ras y alta humedad. Los sí ntomas se mani­
fi estan can manchas blancas en los peciolos; estas manchas 
au m enta n de tamaño y paulatinamente ocasionan el 
marchitamiento y la muerte de las hojas. El patógeno tam­
bién a taca las flores, las yemas y los ovarios, sobre todo 
cuando están en con tacto con e l sue lo. Es común que las 
vainas sean colonizadas por el micelio blanco que se localiza 
en parches. rodead o de un borde ca ré rojizo (Figura 57), Las 
vainas severamente atacadas se arrugan y mueren . 

Entre las medidas de co nt rol usadas se incluye el desa­
rrollo de varied ad es erectas, con vainas que no estén en 
contacto con el suelo y que tengan el fo llaj e poco tupido, para 
que permita un a buena aireación . Algunos fungicidas usados 
son zineb, maneb y nabán. 
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Figu ra 57 Infección de la vaina ocasio nada 
por el agente causal del mildco 
vil llnso. 
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Roña 

Scab 
Costra 

Agente causal 
Elsinoe phaseoli, estado sexua l 

La roña como en fermedad del frijol ocurre en Arrica pero no 
en América La tina , aunque el es tado sexual del patógeno se 
encuentra en América Central y en el Caribe , dond e causa 
roña en el frijol limo (Phaseolus lunalu,c::). El estado asexual 
del hongo,Sphaceloma sp., también se encuentra en América 
Latina y ocurre por lo menos en Bras il y Surinam, causando 
roña en caupí. Posiblemente las poblaciones del patógeno 
sean muy específicas hacia un hospedel'o y por eso las que 
causan roña en frij ol lim a y ca upí en las Américas no atacan 
el frijol común. En Ardea la roña no es considerada una 
enfermed ad de alta prioridad , y sólo es importante en unos 
pocos lu gares de Kenia , Ta nza nia, Ma law i, Zambia y 
Zimbabwe; sin embargo, las pérdidas pueden llegar hasta el 
70% del rendimiento. 

Los síntomas de la roña se desa rrollan primero en los 
t allos, en los peciolos y en el follaje como manchas redondas 
a oval adas de color grisáceo plateado (Figura 58). 

En las hojas, las lesiones tienden aconcentrarse a lo largo 
de las nervaduras. Las hojas con muchas lesiones pueden 
aparecer deform es y con huecos cu ando el tejido necrótico 
del centro de las les iones se desprende. Durante ataques 
severos, las lesiones en los pedo los se juntan caus ando 
deform ación y aborto de las yemas Oora les. Las vainas que 
se form an en estas condiciones presenta n deform ac ión, mu­
chas manchas redondas de color grisáceo plateado y 
vaneamiento (Figura 59). El pa tógeno sobrevive en los 
residuos de cosecha y en la semilla , por lo que la eliminación 
de los residuos de cosecha del campo y la rotación del frij ol con 
cereales son medidas apropiadas para el manejo de la roña. 
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Figura 68 . Lesiones causadas por la roña en la hoja. de 
frijol. 

Figura 59. Lesione8 causadas por la roña en las vainas 
de frijol. 
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Añublo por Diaporthe, tizón de la vaina 

Diaporthe pod blight 

Agente causal 
Phomopsis subcircinata, estado asexual 
Diaporlhe phaseolorum, estado sexual 

Los síntomas iniciales se notan en ambos,lados de la hoja, 
como manchas que pueden ser semicirculares y también de 
forma irregular, de color café rojizo, con un bOl'de definido 
(Figura 60). Las lesiones pueden observarse por toda la hoja, 
pero con más frecuencia en asociación con la nervadura 
central. En las lesiones moribundas se presentan muchas 
veces las estructuras asexuales del hongo(picnidios)yocasio­
nalmenle las sexuales (peritecios). Después se notan los 
síntomas en las vainas, que se inician con manchas pequeñas 
casi circulares que se expanden concénlricamente. Muchas 
de estas lesiones tienen picnidios que se distribuyen en 
circulos concéntricos sobre la superficie total de la lesión 
<Figura 61). El hongo ataca las semillas en las que también 
puede ser portado. 

Las medidas de control incluyen: siembra de semilla libre 
de patógeno, rotación de cultivos y aspersión con fungicidas 
como benomil. 
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Figura 60 . Slntomas foliares causados por el hongo del añublo de la vaina. 

Figura 61. Síntomas en las vainas causados por el hongo del at"lublu de la 
vaina. 
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Enfermedades causadas por bacterias 

Bacteriosis común, añublo común ofusco 

Cornrnon bacterial blight 
Crestarnento-bacteriano-comum 

Agente causal 
Xanthomonas campes tris pv. phaseoli y X. campestris pv. 
phaseoli varo fuscans 

La bacteriosis común tiene amplia distribución geográfica, y 
por su' importancia económica es considerada una de las 
principales enfermedades del frijoL La enfermedad es más 
importante en climas cálidos y húmedos, donde puede causar 
pérdidas importantes en el rendimiento. Ambos patógenos 
inducen los mismos síntomas en las hojas, vainas, semillas 
y tallos, pero se pueden diferenciar en medios de cultivo. La 
infección inicial en las hojas se manifiesta en fanna de puntos 
acuosos en el envés de la lámina foliar (Figura 62). Estos 
puntos aumentan de tamaño en forma irregular, y con 
frecuencia las lesiones adyacentes se unen y se puede obser­
var exudación bacterial en la hoja. El tejido infectado se 
vuelve flácido; las lesiones tienen una delgada zona de tejido 
amarillo (Figura 63). Ataques severos resultan en un amplio 
necrosamiento de las hojas y en defoliación prematura 
(Figura 64 ). 

Ocasionalmente también se puede observar una reduc­
ción del diámetro del tallo y pudrición en la unión del nudo 
cot¡jedonario, lo que hace que se quiebre el tallo (Figura 65). 

En las vainas, los síntomas se manifiestan como man­
chas pequeñas húmedas, que aumentan gradualmente de 
tamaño; son ligeramente deprimidas y de color rojo oscuro. 
La semilla infectada se arruga y por lo general se pudre 
(Figura 66). Las bacterias pueden estar presentes y ser 
tra nsmitidas en la semilla, interna o externamente. 
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Figura 62. Srntomas ¡nidales de la bacterioais 
común en forma de puntos acuosos. 

Figura 63. Síntomas Lfpicos de la bact.erios is común en la hoje. . 
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Figura 65 

Rompimient,(. del tallo pr(lduci­
do por el patógeno de la bactc­
r¡(lsi s común. 
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Figura 64 . 

Planta de frijol con síntomas 
sevc-ros de bactcriosis común. 



Figura 66. Sintomasdc la bacteriosis coml1n en la vaina y semilla 
de frijol. 

Dos prácticas culturales m uy importantes para el control 
de la bacteriosis común son la siembra de seroma libre de 
estos patógenos bacterianos y la rotación con cultivos que no 
sean hospederos de las bacterias, como los cereales. La 
remoción de los residuos de cosecha infectados reduce el 
inóculo que puede iniciar la enfennedad en la siguiente 
siembra. Para proteger la semilla o el follaje se pueden usar 
bactericidas a base de sulfato e hidróxido de cobre o 
antibióticos. Los antibióticos no deben ser aplicados al follaje 
porque pueden inducir la formación deroutantes resistentes. 
Se han identificado muchas fuentes con ni veles aceptables de 
resistencia. Se recomienda la siembra de variedades resis­
tentes. No se tiene evidencia de razas en el patógeno, y la 
reacción de una variedad a los patógenos básicamente es la 
misma en todos los lugares. 
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Añublo de balo o tizón de halo 
Halo blight 
Crestamento-bacteriano-de-halo 

Agente cau8al 
Pseudomonas syringae pv. phas€olicola 

La enfermedad es más común y seria en regiones con tempe· 
ratura. frías o moderada. (18-22 OC) Y a lta humedad. Los 
síntomas iniciales en el envés de la hoja aparecen de 3 a 5 días 
después de la infección, como pequeñas manchas húmedas; 
posteriormente alrededor de las manchas acuosas se forma 
un halo amarilloverdoso(Figura 67). También puede ocurrir 
una clorosis sistém ica con amarillamiento y defonnaci6n de 
las hojas , sin que haya síntomas externos aparentes. Las 
vainas jnfectadas presentan manchas acuosas de color café 
o rojo con apariencia grasosa (Figura 68). En las lesiones 
acuosas de las hoj as y de las vainas se puede observar un 
exudado bacteriano de color plateado <Figura 69). El patógeno 
es diseminado de una hoja o planta a otra por medio de la 
lluvia acompañada de viento . También es transmitido en la 
semilla y puede sobrevivir asociado con los residuos de 
cosecha. 

Entre las prácticas culturales más importantes para el 
manejo del añublo de halo está la siembra de semilla limpi a 
libre del patógeno y la rotación con cultivos que no son 
hospederos de las bac terias, como los cereales. Se debe evitar 
el desplazamiento de personal dentro de los cultivos infecta­
dos hasta que la humedad ambiental del follaje se haya 
secado para evitar transportare) patógeno en la ropa y en las 
herramienLas de trabajo. Se pueden usar aspersiones foliares 
con bactericidas a base de cobre para controlar la enferme­
dad. La semi lla puede ser tratada con bactericidas cúpricos 
O sol uciones antibióticas. Se deben sembrar cultivares 
resistentes. El patógeno tiene razas, y las variedades resis­
tentes a una raza no necesariamente lo son a otra . Hay 
germoplas1118 de frijol con resistencia a todas las razas. 
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Figura 67. Sfntomas del añublo de halo en las hojas. 

Figuro 68 . Manchas grasosas pro­
ducidas por la bacteria 
del aflubludc ha lo en las 
voinas. 

Figura 69 . Exudadobacterianopro­
ducido por el patógeno 
del aflubl o de halo. 
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Marchitamiento bacteriano 
Bacterial wilt 
Murcha bacteriana 

Agente causal 
Curtobacterium flaccumfaciens subsp. flaccumfaciens 

No existen informes sobre esta enfermedad en América 
Latina. Favorecen su desarrollo las temperaturas mayores 
de 32 oC y condiciones de sequía. El patógeno sobrevive en la 
semilla. La infección puede iniciarse desde la semilla infec­
tada o por heridas en las hojas yen las raíces. La bacteria es 
sistémica y el desarrollo de la enfermedad es muy rápido una 
vez que las bacterias lleguen al sistema vascular. 

Los sin tomas iniciales de marchitamiento con flacidez de 
las hojas se aprecian mejor durante la parte más calurosa del 
día. Si las condiciones de baja humedad y altas temperaturas 
persisten, las hojas se tornan color café y la planta se 
marchita y muere. En condiciones de alta humedad y baja 
temperatura, las hojas flácidas pueden recuperarse y adqui· 
rir su turgencia. El patógeno es sistémico; invade el sistema 
vascular de la planta e incita e l marchitamiento, 

La bacteria en la semilla infectada produce decoloraciones 
amarillas, anaranjadas o azules (Figura 70), El patógeno 
puede también sobrevivir en los residuos de las plantas 
infectadas. 

Para controlar la enfermedad se recomiendan: la siem· 
bra de semilla libre de patógeno, la rotación de cultivos y la 
s iembra de variedades resistentes. 



Figura 70. Decoloración de la semilla debida al 
marchitamiento bacteriano. 
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Mancha café bacteriana 

Brown spot 
Mancha bacteriana 

Agente causal 
Pseudomonas syringae pv. syringae 

Esta enferm edad se conoce también como punto café 
bacteriano. La bacteria que la causa tiene m uchos hos pedantes; 
sin embargo, sólo los aislamientos de frijol son altamente 
virulentos pal'a este cultivo. Los síntomas característicos de 
la mancha café bacteriana son lesiones necrólicas o puntos de 
color café, que a veces están rodeados por una zona clorótica 
(Figura 71). El tamaño de las lesiones es variable y general­
mente éstas no son acuosas, pero en ellas se observa un 
exudado bacteriano. El patógeno es sistémi co y causa lesio­
nes en el tallo. 

Es común observa r que las va in as infeeladas se doblen y 
presenten manchas oscuras (Figura 72). Las plantas adultas 
son más resis tentes. El patógeno puede se r disem inado por 
el agua de riego por aspersión. 

Para controlar la enfermedad en el follaje y en las vainas 
se puede asperjar con sulfato de cobre e hidróxido de cobre. 
Se recomienda el uso de variedades resistentes. 
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Figura 71. Sfntomas de jnrección foliar ocasionados por 
el agente causal de la mancha café bacterio.na. 

Figura 72 Doblamiento de las vai­
nas con mo. ncha café 
bacleriano. 



Quemazón bacteriana 

Wildfire 
Fogo selvagem 

Agente causa] 
Pseudomona$ syringae pv. tabaci 

Esta enfermedad tiene poca importancia económica y sólo ha 
sido observada en algunos estados del litoral central y sur de 
Brasil (Sao Paulo, Río de Janeiro, Paraná) yen la provincia 
de Salta, Argentina. 

Los síntomas causados por la bacteria s610 han sido 
observados en el follaje como pequ eñas manchas neef6ticas 
de color marrón claro rodeadas por un halo amarillo muy 
pronunciado y con márgenes bien delimitados (Figura 73). 
Las manchas se pucdenjuntar resultando en un área grande 
de la hoja con tejido necrosado, el cual generalmente se 
desprende. Las hojas infeeladas también pueden presenta r 
clorosis sistémica , deformación y reducción en su tamaño. 

Se desconoce mucho sobre la epidemiología de la quema­
zón bacteriana, por lo tanto es difícil recomendar estrategias 
para s u manejo. El patógeno jamás h a sido observado en 
condiciones naturales en vainas , por lo que se cree que no se 
transmite en la semilla. También se han observado diferen­
cias en la reacción de las variedades al palógeno. 
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Figura 79. Slntomas de la quema­
zón bacteriana en follaje 
de frijol. 



Enfermedades causadas por 
organismos similares a micoplasmas 

Machismo 

Machismo 

El machismo fue deleclado en 1968 en el Valle del Cauca, 
Colombia, primero en soya y después en frijol; sin embargo, 
la enfermed ad no se ha expandido ni tiene importancia 
económ ica. El agente causal del machismo del frijol, un 
organismo similar a micoplasma, es transmitido por el 
saltahojas Scaphytopius {tlginosus que, además de la soya, 
también infectael frijollimu, elgu andul, Crotalariaspectabilis 
y Rhynchosia minima. El patógeno no se transmite por 
semilla ni mecánicamente, pero s í por injerto. 

Los síntomas mas salientes del machismose manifiestan 
durante la floración y formación de vainas, época en la que 
una parte o la totali dad del es tado reproductivo de la pla nta 
se transforma en estado vegetativo. Cuando la inrección es 
temprana, los pétalos se tornan virescentes, o sen, adquieren 
un color verde claro él oscuro; los sépalos se alargan pero las 
flores son más pequeñas. Del ápice (lora I cerrado emerge una 
filodia , que es una estructura corrugada y filirorme en la 
parte superior, y que parece una hoj a enroll ada cuando se le 
disecta (Figura 74). Si la inrección es tardía, generalmente 
hay producción de va inas, pe ro éstas son derormes, rígidas, 
delgadas, corrugad as , erectas, en rorma de medialuna, orien­
tadas hacia arr iba y con poca o nin gun a sem illa (Figura 75). 
Síntomas severos del machismo se manifiestan en la red uc­
ción de las flores a yemas peque ñas sostcnidus por un pecíolo 
largo del cua l pueden pl"Olircrar hojas y peciolos pequeños 
(Figura 76), y la planta forma escobas de bruja o super­
brotamienLo (Figura 77). El machismo también puede indu­
cir la germ inación prem atu ra de 135 semillas presentes en 
vainas inmaduras (Figu ra 78) . 
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F1gura 75 . 

Deformación de la vaina 
causada por la infección de 
micoplasma del frijol . 

Figura 74 . 

Filodia causada por infección 
del micoplasma del frijol. 
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Figura 76. 

Deformación de la hoja y del 
pedulo causada por infección 
de mico plasma del frijol. 
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Para el manejo del machismo se debe practicar la rota­
ción de cultivos evitando la siembra continua de especies 
susceptibles. También se deben eliminar del campo las 
plantas infectadas. 
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Fi gura 77. Síntoma de escoba de bruja en una 
planta infett.ada. 

Figura 78. Germinación prematura de semillas de 
frijol en una vaina inmadura . 



Enfermedades de las 
Partes Subterráneas de la 

Planta 

Marcial A. Pastor Corrales· 

Enfermedades causadas por hongos 

Pudrición radical por Rhizoctonia 
Rhizoctonia root rot 
Podridao radicular de Rhizoctonia 

Agente causal 
Rhizoclonia solani Kühn 

Esta enfermedad se desarrolla en temperaturas moderadas 
a bajas y en humedad de suelo moderada a 81ta. El patógeno 
puede atacar severamente las plántulas y causar podredum­
bre del pie (Udamping-ofI"), pudrición radical y chancros en el 
tall o. Esta enfermedad es mucho más severa en plántulas. El 
patógeno puede también alaear las vainas y las ramas en 
contacto con el suelo. 

Los ataques iniciales en la T8izy en el hipocótilo resultan 
en chancros o depresiones de color café rojizo, casi siempre 
oblongos o alargados y algunas veces casi circulares, que 
pueden estar rodeados por un borde un poco más oscuro 
(Figura 79). Después, estos chancros aumentan de tamaño, 
se tornan más profundos y más rojizos (Figura 80) y llegan a 
la médula(Figura 81). La formación de chancros es 6ptimaen 

F'iu>pl:ll(jlogo, Progrumll de FnJol. (:cntrn lnwrnll c>onal d~· A.:ricultu"1\ Tropi CI:I. l (CIAT¡, 
Cali , Colombill . 
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Figura 79. Síntnmas inicial e!:l causados por Rhízocloni.a 
sotan i 

Figura 80 . Chancros en el hipoe6tilo producidos por Rhizocton.i.a 
soLo.ni. 



Figura 81. Chancros viejos e infección medlllar callsados por Rhizoclonia 
solani. 

temperaturas de suelo de 18 oC, pero es inhibida por tempe­
raturas superiores a 21°C. Las plantas con chancros son 
generalmente más pequeñas y menos vigorosas. 

Muchas veces se pueden encontrar esclerocjos sobre los 
chancros o en el interior del tallo. Los esclerociossirven como 
fuente de inóculo y pueden sobrevivir en el suelo en los 
residuos de cosecha. El ataque en las vainas en contacto con 
el suelo resulta en lesiones acuosas, un poco deprimjdas y de 
color café. La semilla infectada se decolora y puede transpor­
tar el patógeno internamente. 

Las prácticas culturales son muy importantes para el 
manejo de esta enfermedad. La siembra poco profunda 
reduce los ataques en las plántulas pero puede aumentar el 
acame. La siembra debe realizarse en suelos bien drenados 
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y cuando la temperatura del suelo sea lo suficientemente alta 
para disminuir la infecci6n favorecida en suelos húmedos y 
por temperaturas de suelo bajas. La rotación con cereales 
contribuye a reducir los niveles del in6culo en el suelo. Varios 
fungicidas pueden controlar la enfennedad en las pll\ntulas 
si se aplican a la semilla o al surco antes de o durante la 
siembra. Estos son efectivos durante la germinación y el 
des8rrolloinicial de la plántula, pero generalmente no prote­
gen las raíces en desarrollo de plantas adultas. Las plantas 
adultas usualmente poseen m ás resistencia a la enfermedad. 
Son pocos los cultivares con niveles altos de resistencia a 
R. solani. 
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Pudrición radical por Fusarium 
Fusarium root rot 
Podridiio radicuJ ar seca 

Agente causal 
Fusarium solani f. sp. phaseoli 

Los síntomas iniciales se observan en el hipocótilo y en la raíz 
primaria, una o dos semanas después de que las plantas 
hayan emergido (Figura 82). Por lo general se presentan como 
decoloraciones o lesiones rojizas; gradualmente se vuelven 
más oscuras, de color café, y aumentan en tamaño. Pueden 
llegar a cubrir toda la raíz o cubrirla en vetas, o en 
agrietamientos longitudinales (Figura 83). Rara vez pasan 
las lesiones por encima de la superflcie del suelo. Con 
fTecuencia la raíz principal y las raíces secundarias mueren, 
la parte inferior del tallo se vuelve medulosa o hueca y se 
desarrollan raíces laterales por encima del tejido infectado, 
lo que permite que la planta sobreviva. 

Por lo general nose nota un marchitamiento asociado con 
esta enfermedad, pero las plantas severamente atacadas en 
condiciones deficientes de humedad se vuelven raquíticas y 
pueden morir. El patógeno no se transmite por la semilla, 
pero es probable que se encuentre en la mayoría de los suelos 

Figura 82. 

Síntomas iniciales en la rnfz y en 
el hipocótilo ocasionados por 
Fusonum SolO'l-l . 
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FigurB 83. Decoloracionesen l. raf% yen el hipocótilocausadas por Fu&ar¡'um 
sola n/. 

como estructuras de supervivencia llamadas clamidóspor8s 
o asociado con tejido vegetal y residuos de cosecha . Estimula 
la germinación de las clamidósporas el contacto con los 
exudados producidos por la semilla en germinación, por los 
hipocótilos y por las raíces de plantas susceptibles y no 
susceptibles. 

Las prácticas culturales que mejoran las condiciones del 
suelo y estimulan el crecimiento vigoroso de las raíces son 
muy importantes para controlar la enfermedad . La práctica 
más eficiente para este control es reducir la compactación del 
suelo. Por eso la rotación del frijol con cereales y la incorpo· 
ración de la materia orgánica al suelo para reducir la 
compactación y mejorar el drenaje dan un buen control. 
También se puede reducir la compactación del suelo con 
aradas profundas y suhsol ación . El control de la enfermedad 
usando fungicidas no es eficiente. Cuando se hacen trata· 
mientas de semilla con fungicidas se deben usar fungicidas 
sistémicos. Se deben sembrar variedades con resistencia a la 
enfermedad. 
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Añublo sureño 
Southern blight 
Murcha de Sclerotiurn 

Agente causal 
Sclerotium rol{sii 

El añublo sureño es importante en regiones con temperatura 
y humedad altas. La temperatura óptim a para elcrecimiento 
del hongo es 30 oC. El frijol sembrado bajo estas condicion es, 
y con abundante matcría orgánica en el suelo, puede sufrir de 
a taques ro uy severos , sobre todo en las plántulas. El pa tógeno 
tiene más de 500 hospederos, pero es muy severo en las 
leguminosas, cucurbitáceas y solanáceas, y en las verduras 
que se rotan con el frijol. 

Inicialmente los sín tom as se manifiestan como un ligero 
amariHamiento de las hojas inferiores acompañado de una 
lesión oscura y acuosa, ubicada en el tallo o hipocótilo. debajo 
de la superficie del sucio (Figura 84). La lesión se expande a 
la raíz principal, y puede causar una pudrición cortical 
(Figura 85) que eventualmente, en condiciones favorables 
para el desarrollo de la enfermedad, puede 'causar el 
marchitamiento y la muerte de la planta . En la base del tallo, 
en con lacto con el sucio, escomún observar la presencia de un 
mic.:elio blanco y de csclerocios redondos y blancos a café 
cl aros, característicos del patógeno, que se adhieren a las 
raíces, al hipocótilo y a partículas del suelo en contacto con la 
planta (Figura 86). 

Al madurar, los esclerocios se vuelven color café. Las 
vainas en contacto con el suelo son atacadas y se pudren. El 
patógeno puede ser transportado por la semilla. 

Se debe evitar la introducción del patógeno a suelos 
vírgenes a través de sem illa contaminada. Se recomienda 
destruir los resid uos de cosecha, eliminar los huéspedes 
alternos y hacer un bue n dl"cnaje del suelo. Los fungicidas se 
pueden aplicar al SurCO al momento de la siembra. Existen 
algunas fu en tes de resistencia a la enfermedad y variedades 
con niveles adecuados de resistenci a. 

101 



Figura 84. Síntomas iniciales del hipocótilo y de la raft produ . 
cidos por el hongo del añublo sureño. 

Figura 85. Pudrki6n cortical de la 
raíz principal causada 
por Sderoliu m. rolfllli . 
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Figura 86. Esclerocios y micelio pro­
ducidcls por Sclerotium 
rolfnL. 



Pudriciones por Pythium, marchitamiento 
porPythium 

Pythium root rot 
Murcha de Pythium 

Agente causal 
Pylhium spp. 

Esta enfermedad también se conoce en América Latina como 
marchitamiento por Pythium. Es causada por varias especies 
de Pythium como P. aphanidermatum (P. butleri), P. 
irregulare, P. my,.iotylum, P. ttltúnum y otras especies menos 
frecuen tes. 

Las especies de Pylhium pueden atacar la plántula que 
emerge, los cotiledones , la radícula y el hipocótilo, y producir 
podredumbre del pie ("damping-ofl") de preemergencia.lgual­
mente pueden causar la muerte de la plántula antes de 
emerger por la pudrición acuosa que se forma, 10 que después 
resulta en podredumbre del pie de posemergcncia. Además, 
cuando se manifiestan lesiones humedecidas y alargadas en 
la parte más baja del hipocótilo y en las raíces, es frecuente 
un marchitamiento de, la pl á ntula atacada una a tres 
semanas después de iniciarse la enfermedad. Si la enferme­
dad progresa , las lesiones se secan y cambian de color 
bronceado a canela o café claro, y son ligeramente deprimidas 
(Figura 87). 

En ataques severos el hipocótilo y las raíces se destruyen 
(Figura 88). El ataque a las plántulas resulta en BU 

marchitamiento y mu erte tan pronto como emergen 
(Figura 89). 

En clima cálido y en condiciones de alta humedad del 
suelo, las plantas adultas pueden ser atacadas. El patógeno 
invade la corteza del tallo y de las ramas laterales, lo que 
resulta en el marchitamiento o la muerte de estas plantas. La 
alta humedad del suelo favorece las especies de Pylhium. 
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Se recomienda sembrar en suelos bien drenados y dar 
una mayor distancia de siembra que favorezca una buena 
aireación y que disminuya la transmisión del patógeno entre 
plantas. Algunos fungicidas disminuyen la severidad de la 
enfermedad. El tratamiento de la semilla con fungicidas ha 
dado buenos resultados. También existen variedades resis­
tentes. 

Figura 87 . Lesiones deprimidas causadas por la pudric:.i6n radical por Pythiuffl 
spp. 
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Figu ra 88. 

Slntomas de pudrición radl' 
cal por Pythiu.m spp . en plan. 
tas infectadas ( izqu ierda) y 
unas (derecha) . 



FigUra 89. Marchitamicnw y muerte de la plántulaoc.asionados por Pythium 
spp . 
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Pudrición negra 
Black rool rol 

Agente causal 
Thielauiopsis basicola 

Los síntomas característicos son lesiones negras en el 
hipocótilo, en la raíz principal y en las raicillas (Figura 90). 
Al principio el patógeno atoca el hipoc6tilo por debajo de la 
superficie del suelo y le produce lesiones que son más o menos 
púrpuras o rojizas. Posteriormente las lesiones se oscurecen. 
Se vuelven coloreafé ydespués negro carbón, y le dan a la raíz 
una apariencia negra. 

El patógenosobl'cvive en el sucio por períodos indefinidos 
y ataca las raíces durante h.ls épocas de temperaturas bajas 
y húmedas. Las temperaturas entre 15 y 18 oC hacen que la 
enfermedad sea más severa. 

Cuando la planta también es atacada por olros organis­
mos como Fusarium s p., Rhizoctonia sp., y algunas especies 
de nematodos, la enfermedad es mas severa. El hongo produ­
ce en el tejido infectado clarnidósporas que son estructuras 
que le perm iten sobrevivir en el suelo. El patógeno es trans­
portado en residuos infeclados de la pl3nta, en partículas de 
suelo o adherido a las herramientas agrícolas. 

Se recomiendan la siembra en suelos bien drenados y el 
uso de variedades res istentes. 

106 



Figura 90. Síntomas de infección de la raf~ ocasionados por el hongo 
de la pudrici6n negra de)a rall.. 
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Pudrición radical y del hipocótilo por 
Aphanomyces 

Aphanornyces root-and-hypocotyl rot 

Agente causal 
Aphanomyces euteiches f. sp. phaseoli yA. euteiches f. sp. pisi 

Esta enfermedad sólo ha sido reportada en los Estados 
Unidos. El patógeno tiene dos formas: A. euteiches f. sp. 
phaseoli, que sólo infecta el frijol Phaseolus uulgaris, y A. 
euteLches f. sp. pisi , que infecta tanto el frijol como la arveja 
(Pisum sativum). Estos patógenos generalmente ocurren en 
suelos arenosos e irrigados y pueden infectar tanto las 
plántulas como las plantas adultas, para lo cual requieren 
alta humedad del suelo y temperaturas entre 24 y 28 oC. Los 
síntomas iniciales se observan en la raíz y en el hipoc6tilo 
como lesiones húmedas, un poco alargadas en forma de vetas 
de color marrón claro. Las lesiones se juntan, se tornan 
necróticasy pueden extenderse en el hipocótilo observándose 
por encima de la línea del suelo como lesiones necróticas 
cóncavas. Estas lesiones se expanden rápidamente llegando 
al tejido cortical y resultando en decoloración y pudrición de 
los tejidos del hipocóLilo y de la raíz (Figura 91). 

Las raíces muy afectadas se pudren y se tornan de color 
marrón oscuro (Figura 92) . 

Los suelos bien drenados disminuyen la severidad de la 
enfermedad, así como la siembra del frijol en camellones 
altos. El patógeno sobrevive en el suelo, y asociado con los 
residuos de cosecha infectados; por eso la rotación decultivos 
es también importante para reducir la severidad de esta 
enfermedad. Algunas líneas de frijol son altamente resisten­
tes a estos patógenos y deben ser usadas como progenitores 
para obtener frijol resist.ente a estos patógenos. 
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Figura 91. Decoloración y pudrici(¡n de los tejidos de la raíz: y del 
hipocót.ilo del frijol causados por Aphonomyces euteich.es. 

Figura 92. Pudrición severa de la raíz y del hipoc6t.ilu cau ­
sados pUf Aphonnmyces euteiches. 
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Enfermedades causadas por nematodos 

Nematodos de los nudos radicales 

Root-knot nematodes 
Galhas das raíz es 

Agente causal 
Meloidogyn-e incognita, M. arenaria, M. javanica y M. hapla 

Los nematodos de los nudos radicales están ampliamente 
distribuidos mundialmente y tienen un extenso rango de 
hospederos que incluye cultivos y malezas . También fonnan 
parte del complejo de las pudriciones radicales y marchi · 
tamientos vasculares, al predisponer al frijol y a otros culti­
vos a los hongos del suelo que causan estas enfermedades. 
Los nematodos del nudo generalmente ocurren en suelos de 
textura liviana o ligera, arenosos y con buen drenaje. 

Los síntomas que causan 108 nematodos del nudo al 
alimentarse del sistema radicular se manifiestan en las 
partes aéreas. Las plantas se ven raquíticas, con follaje 
clorótico y con quemazón en los bordes de las hojas, las que 
terminan por marchitarse, sobre todo durante los períodos de 
poca humedad. Sin embargo, los síntomas típicos producidos 
por las especies de Meloidogyne se observan en las raíces 
primarias y secundarias como agallas de forma y tamaño 
irregular entre 1 y 12 mm o más de diámetro (Figura 93). 

El tamaño de las agallas o nudos depende de la especie 
de nematodo y de la parte de la raíz afectada. Las raíces 
afectadas sufren deformación, acortamiento y engrosamiento 
de las raices, así como reducción del volumen y número de 
raíces laterales. Las agallas interfieren con la capacidad de 
la planta de absorber agua y minerales, lo que resulta en 
marchitamiento, defoliación prematura, reducción del rendi­
miento y, muchas veces, en la muerte de la planta . Las 
agallas producidas por los nematodos de los nudos radicales 
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Figura 93. Agallas en las rafees que se for­
man en respuesta a la infección 
por MelOldogyne Sp. 

no deben ser confundidas con los nódulos de Rhizobium, los 
cuales se encuentran localizados en la parte exterior de las 
raíces, unidos a ésta en un solo lado, por lo que se pueden 
desprender fácilmente. Las agallas de los nematodos del 
nudo no se separan fácilmente. 

Tanto M. incognita como M. arenaria tienen razas. Se 
han identiflcadovariedades y germoplasma de frijol resisten­
tes a las diferentes especies y razas de los nematodos del 
nudo. Otras medidas de manejo incluyen las rotaciones que 
duran dos o tres ciclos, sobre todo con cereales. A veces es 
necesario dejar el campo libre de cultivos por varios ciclos 
para reducir drásticamente el número de nematodos en el 
suelo. También se sabe que la siembra de algunos cultivos 
como la flor de muerto (Tagete.~ minuta) y la crotalaria 
(Cratalaria spectabilis) reduce las poblaciones de estos 
nematodos. 
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Nematodos de las lesiones radicales 

Lesion nematodes 

Agente causal 
Pratylenchus penetrans, P. brachyrus y P. scribneri 

Estos nematodos, aunque tienen distribución mundial , son 
máscomunesen tas regiones templadas. Como los nematodos 
de los nudos radicales, tienen un amplio rango de hospederos 
y también son parte del complejode las pudriciones radicales. 
Su presencia muchas veces exacerba la severidad de otros 
patógenos como la pudrición radica l causada por Fusarium. 

Las raíces de frijol infestado con nematodos de las 
lesiones radica les generalmente sufren reducción en tamaño 
y típicamente muestran pequeñas lesiones, alargadas, de 
color marrón oscuro que son más comunes en las raíces 
secundarias (Figura 94). Las lesiones individuales muchas 
veces se juntan produciendo lesiones necróticas grandes que 
pueden resultar en la muerte de la raíz secundaria. 

La rotación del frijol con otros cultivos como estrategia 
para manejar esta enfermedad tiene limitaciones por el 
amplio rango de hospederos de estos nematodos; sin embar­
go, la fl or de muerto (Taget es minuta ) y la avena (Avena 
.<;atiua ) reducen las poblaciones de éstos. El mismo efecto 
tiene la incorporación de materia orgánica al suelo, que 
resulla en un incremento de los parásitos y depredadores de 
es tos nematodos. 
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Figura 94 . Datl.o en las rafces causado por Pratylenchus scribneri. 
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Patología de la Semilla y 
Producción de Semilla 

Limpia 

Un gran número de hongos, bacterias y virus pueden ser 
transmitidos interna o externamente en la semilla de 
Phaseolus uulgaris usada por el agricultor para s u produc· 
ción (Figura 95). En general, mucha de la semilla de frijol que 
usa el pequeño agricultor latinoamericano no es de buena 
caljdady muchas veces transporta agentes fitopat6genos que 
inciden sobre su germinación. Muchos de estos patógenos 
pueden sobrevivir internamente en la semilla por largos 
períodos y después ataca r las plántulas germinadas 
(Figura 96). También pueden sobrevivir como epífitos en la 
planta en desarrollo, hasta que las condiciones ambien tales 
favorezcan su establecimiento como patógenos. 

La sem illa del frijol es un medio muy eficiente de 
diseminación de organismos fitopat6genos de W1a localidad 
a otra. Muchos son los agentes causantes de enfennedades 
del frijol que pueden ser transportados internamente en la 
semilla ,y gran parle de ellos se encuentran dentro de la testa. 

Además de los muchos organismos fitop atógenos trans­
mitidos en la semilla, existe un grupo de hongos que puede 
producir pérdidas considerables en las semillas en almace­
namiento. 

La mayoría de estos hongos contaminantes afectan el 
embrión, causan su muerte y, por consiguiente, reducen el 
porcentaje de germinación de la semilla. Se han reportado 
alrededor de 150 especies de hongos que afectan, además de 
la germinación, la calidad industrial y las propiedades ali­
menticias del frijol almacenado. Algunos géneros de hongos 
asociados con problemas de almacenamientocomoAspergillus 
y Penicillium son conocidos por su capacidad de producir 
toxinas. La temperatura del almacenamiento, la humedad 
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Figura 95. Muestra de semillas severamente 
contaminadas por organisDlos 
portados por la semilla. 

Figunl96. Muestra de semillas contaminadas, desinfec­
tadas e incu badas en agar con papa y dextrosa. 
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ambiental, el contenido de humedad de] grano, el estado de 
la semilla y la duración del período de almacenamiento son 
algunos de los factores que influyen en la invasión de hongos 
en granos almacenados. Para combatir esto se recomiendan 
temperaturas de almacenamiento baj as, alrededor de 10 oC, 
y una buena aireación. Se debe evitar el almacenamiento de 
semillas frescas con altos contenidos de humedad. 

Varias medidas son efectivas en la producción de semiIJa 
limpia . Para empezar se debe sembrar semilla limpia, libre 
de patógenos, y semilla tratada con fungicidas e insecticidas. 
El tratamiento de la semill a con fungicidas protectores incide 
sobre los hongos que están en la testa pero no es efectivo 
contra los hongos que se encuent.ran en los cotiledones. Los 
fungicidas sistémicos pueden penetrar tanto la testa como los 
cotiledones y brindar un mejor grado de protección. Aplicacio­
nes foliares con fungicidas durante la formación y la madurez 
de las vainas reducen también la incidencia de patógenos 
fúngicos, tanto en las vainas como en las semillas. No es 
posible controlar con efectividad la transmisión de bacterias 
dentro de las semillas de frijol. Muchos de los métodos y 
compuestos químicos usados han dado resultados erráticos. 
La contaminación externa de la semilla con bacterias se 
puede red ucir aplicando a la semilla antibióticos como la 
estreptomicina. Igualmente, una vez qu e un virus se ha 
establecido en la semilla, no hay métodos efectivos o prácticos 
de eliminarlo. 

Otro método usado para obtener semilla limpia es la 
producción de semilla en un área donde las condiciones 
ambientales y las prácticas culturales no permiten la super· 
vivencia, infección y diseminación de organismos fito· 
patogénicos. La región debe ser relativamente seca, con 
pluviosidad anual menor de 106 300 mm, una humedad 
re lativa menor del 60%, temperaturas entre 25 y 35°C, Y 
donde el riego se haga por gravedad. De preferencia, la 
producción de semilla limpia debe hacerse en áreas donde no 
se cultiva frijol u otras leguminosas relacionadas. Un método 
eficiente de producción de semilla libre de un patógeno 
específico consiste en usar un a variedad que sea inmune o 
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resistente a dicho patógeno; sin embargo, aun así es posible 
aislar patógenos de semillas provenientes de variedades 
resÍstentes y sin síntomas externos de la enfermedad . 

Se puede reducir la incidencia de los patógenos transmi­
tidos in!:.erna mente en la semilla si se siguen las siguientes 
recomendaciones: 

1) Cosechar la semilla a tiempo o en una etapa más 
temprana para reducir el período durante el cual 
hay mayor exposición a agentes patógenos y conta­
minantes secundarios (Figuras 97, 98 Y 99). 

2) Cosechar sólo las vainas que no hayan estado en 
contacto con el suelo O las que se hayan desarrollado 
en plantas que no fueron infectadas por organismos 
patogénicos durante su etapa de crecimiento. 

3) Seleccionar la semilla vis ualmente y eliminar todos 
los granos dañados o decolorados. 

Figura 97. Muestra de som illas cosecha­
das tan pruntn maduraron,des· 
infectadas e Incubadas en agar 
cun papa y dcxt1nsa. 
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Figura 98. Mueatra de semillas coiJOCha­
das 2 semanas después de la 
maduraci6n. des infectadas e 
incubadas en agar con papa y 
dext.rosa. 

Figure 99. Cosecha tardía; mayor exposi­
ción a agentes patógenos. 



Insectos y otros 
Invertebrados Dañinos 

César Cardona'" 

Se han reportado más de 150 especies de insectos y otros 
invertebrados dañinos al frijol en América Latina, Sin em­
bargo, sólo un reducido número de estas especies tiene 
importancia económica por su prevalencia,la naturaleza del 
daño o sus efectos en la producción. Las especies más 
importantes económicamente pueden atacar la planta en 
cualquiera de sus estados de desarrollo, desde la siembra 
hasta la cosecha y después de ésta (Figura 100). Sus daños se 
manifiestan en pérdidas en población de plantas, defoliación 
y daños a raíces, tallos, flores, botones y vainas. Hay también 
insectos que atacan los granos almacenados. 

En gerl.eral, el corto período vegetativo del frijol dificulta 
algunas de las prácticas de manejo integrado de plagas; sin 
embargo, la corta exposición del cultivo al ataque de ciertos 
insectos permite que la planta escape antes de que las 
poblaciones alcancen niveles económicos. 

Por otra parte, la práctica común de sembrar el frijol en 
asociación con otros cultivos y en diversos ambientes contri­
buye a mantener el equilibrio entre las plagas y sus agentes 
de control natural. 

En contraposición, hay factores que pueden favorecer la 
presencia y el aumento de las poblacion es de insectos. Entre 
ellosse pueden citar el uso indiscriminado de insecticidas,las 
siembras a destiempo o escalonadas, y ciertas prácticas 
culturales que estimulan ataques fuertes . En años recientes, 
el uso abusivo e indiscriminado de insecticidas ha agravado 
el problema de plagas en ciertas regiones como consecuencia 

Entnm61ogn, PI"Oet"llmll de Frijol, CenLro Internacional de ArnCU1Lun\ Tropical CCJAT), 
Cali, Colomhi, 
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Germinación Floración 

GnUos, gaJlinaciegas, tierreros, 
elasmo, mosca de la semilla 

{LePidóp~yr¡;'d:toIT~~~~; ill 

Almacenamiento 

:[:~~:' :' :::=B;~:~::.~~!:~_:~~::_~ .. -~ca~· ,_:~:I~:n:ca:~:,. ~;r.:~d:o~::";' :'~' ~1~1 """=8"'~":"""~B:n\~Chi dOS 
d;ii§~!Ii·d08. l~rilo-~'~·;"dc . co~~h~~~~:' ~'inad~;';~~A~;'" 

AcaTOS. Apion , 1" 
perforadores de va inas ""~ ___ ~="-_--' 

Figura 100. Epoca" de aparición y mayor activid ad de las prmcipa les plagas 
de frij ol en América La ti na. 

de la destrucción de la fauna benéfica, la resurgencia de 
insectos, la elevación de insectos secundarios a la categoria 
de insectos de primera importancia económica, el estímulo 
para que las plagas desarrollen resis tencia, la aparición de 
residuos tóxicos en la cosecha y problemas generales de 
contam inación ambiental. 

Algunos insectos, ácaros y otros invertebrados se encuen­
tran ampliamente distribuidos en América Latina . Otros, 
tales como la conchuela, la mosca blanca, las babosas y el 
picudo de la vaina, ocurren en áreas restringidas y tienen por 
consiguiente importancia regional. Las páginas s iguientes 
presentan información básica sobre Jas plagas más impor­
tantes. En general se ha tratado de hacer recomendaciones 
de control que no contemplen el uso excesivo de insecticidas. 
Para el uso racional de insecticidas es importante tener en 
cuenta que su uso debe estar precedido de una estimación de 
la población presente y del estado fenológico en que se 
encuentra el cu ltivo. 
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Las aplicaciones deben hacerse cuando las poblaciones 
de insectos lleguen al nivel denominado umbral económico o 
umbral de acción. Esta es la población a la cual se debe tomar 
la acción de control antes de que la población empiece a 
causar daños económicos. El Cuadro 1 resume los umbrales 
económicos o de acción para algunas de las más importantes 
plagas del frijol en América Latina. 

Cuadro 1. Umbrales económicos o de accl6n' para algu nas plagas importan· 
tes del frijol en América Latina. 

Plaga Umbral económico 

2 ninfas de último inst.ar/m~ 

1 babosa/m 2 ó 1 babosa/trampa 

2·4 adultos/planta 

2·3 ninfaslhoja . 2 adultos/planta (plántula) 

Acrosternum 

Banosa 

Crisomélidos 

Empoosco 

Enrollador 

Helt othis 

Mmador 

Pega·pega 

Tierreros 

26 larvas de 4~ insta r Ó 4·5 larvas de 50 instar/planta 

8 Jarvaslm~ 

1.2Iarvas/hoja 

33% de defoliaci.ón 

HY¡' de plantas tro7.adas 

a. Ver explicación en el texto. 
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Insectos que atacan las plántulas 

Grillos, grillotopos, hormigas, gallinaciegas, 
chizas, mayates o mojojoyes 

Crickets, mole crickets, ants, whitegrubs 
Grilhóes 

Gryllus spp. 

Varias especies de insectos pueden atacar el cultivo de frijol 
durante la germinación de las plantas o inmediatamente 
después. Estos insectos son plagas de aparición errática, 
difíciles de predecir que, bajo ciertas condiciones, pueden 
causar daños muy severos en zonas restringidas. 

Los grillos cortan las hojas primarias o los puntos de 
crecimiento de las plántulas (Figura 101). Los grillotopos se 
alimentan de las partes subterráneas de la planta , pero en 
general no tienen mucha importancia económica. Las 
gallinaciegas, mayatesochizas (Figura 102) se alimentan de 
las raíces y pueden causar el retardo de las plantas o su 
muerte. Algunas especies de hormigas pueden destruir la 
semilla en genninación. 

El enmalezamiento previo de los lotes y condiciones de 
alta humedad pueden favorecer la presencia de algunos de 
estos insectos. 

En el caso de las gallinaciegas o maya tes , se sabe que 
lotes con suelos con alto contenido de materia orgánica 
pueden ser m ás afectados. Como los ataques de estas plagas 
son imprevisibles, eJ control químico preventivo se justifica 
solamente en casos excepcionales, en lotes muy enmalezados 
con tradición de problemas de esta clase. Para las gallinaciegas, 
se recomienda la aplkación de insectlcidas granulares al 
suelo antes de la siembra o la incorporación de c1orpirifos en 
polvo. Los grillos se pueden controlar mediante el uso de 
cebos tóxicos preparados a base de aserrín o afrecho de arroz 
mezclados con miel de purga e insecticidas tales como carbaril 
o triclorfón . 
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Figura 101 . Da.i\o ocasionado por grillos. 

Figura 102. Larvas de chiu. o mayate. 
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Trozadores, cortadores, lagarta militar, 
nocheros, tierreros, rosquillas 
Cutworms 
Lagarta rosca 

Agrotis ipsi lon (Hufnagel), Spodoptera {rugiperda (J. E. 
Smith), S. eridania (Cramer) y Spodoptera spp. 

Las larvas de trozado res o berreros son de color café o gris en 
diferentes tonalidades. Se pueden encontrar escarbando al 
lado de la base de la planla a unos pocos centímetros de 
profundidad. Son insectos nocturnos. Las la rvas se alimen­
tan del hipocólilo o del tallo de las plantas, y al hacerlo 
separan la raíz del tallo, por lo cual causan el marchitamiento 
y la muerte de la plántula (Figura 103). En plantas de mayor 
edad , las larvas Toen los tallos y da n lugar a la aparición de 
estrangulamientos característicos . Generalmente estos da­
ños causan la marchitez de las plan tas. 

Los a taques de tiel'l'eros o trazadores Ocurren con fre­
cuencia en rocos deCinidos. En es tos casos se puede lim itar el 
uso de cebos tóx icos a base de cal"baril o triclorf6n a las áreas 
afec tadas . Si e l ataque está genera li zado y sobrepasa el nivel 
del 10% de plantas trozadas por metro lin eal, y se desea 
ejercer un control más rápido, se puede aplicar metomil a la 
base de las plantas. 

Como son plagas de apa rición errática, el uso de controles 
químicos preve ntivos se justifica unicamenle en lotes 
enmalezados y con antecedcntcs de ser muy afectados por 
esta clase de insectos. La buena preparación del sue lo y la 
destrucción oportuna de malezas son prácticas que ayudan 
en la represión de tielTcl'oS. 
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Figura 103. Dar'lO en la plántula de frijol ce.usado por 
trozador. 
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Mosca del frijol 

Bean fiy 
Bean stem maggot 
Stem fiy 

Ophiomyia phaseoli (Tryon), o. spencerella (Greathead) y 
O. centrosematis (de Meijere) 

La mosca del frijol es, sin lugar a dudas, la plaga más 
importante del cultivo en Africa, ~ia y Oceanía, aunque no ha 
sido registrada en ninguna parte del continente americano. El 
nombre común de mosca del frijol se usa para designar un 
complejo de especies que pueden atacar simultáneamente el 
cultivo y que son dificHes de distinguir a simple vista. 

La mosca del frijol es una plaga de plántulas que aparece 
en las primeras etapas del cultivo. Los adultos (Figura 104) 
Bon pequeñas m08cas de color negro brillante que colocan sus 
huevos en las hojas cotiledonaJes (algunas especies) o en los 
tallos de las plántulas (otras especies), Antes de ovipositar, 
los adultos hacen pequeñas perforaciones en las hojas para 
alimentarse de la savia, pero este daño no tiene importancia 
económica. El verdadero daño es hecho por las larvas, las 
cuales barrenan los tallos hacia abajo hasta alcanzar la zona 
de raíces. Los pequeños gusanos (2-3 mm) son de color blanco­
crem a, no tienen patas y se caracterizan por sus fuertes partes 
bucales. Las pupas son de color café o negro, dependiendo de 
la especie, y se encuentran en el interior de los tallos. 

El daño causado por las larvas (Figuras 105 y 106) puede 
ser muy importante, llegando a causar la muerte de la planta 
o un retraso considerable en su desarrollo. Las pérdidas son 
mayores cuando hay sequía o cuando el frijol ha sido sembrado 
en suelos muy pobres o sembrado muy tarde. 

Para reducir el daño por la mosca del frijol se recomienda 
hacer siembras tempranas, rotar el frijol con otros cultivos, 
aporcar las plantas afectadas para que produzcan raíces 
adventicias y, en lo posible. abonar. Este insecto puede ser 
controlado por medio de tratamiento de la semilla de siembra 
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Figura 11 l . 

Plántul8!l de (rjjol a fectadas por 
musca de la se milla . 

Figura 110. 

Larvas y dafl.o de mosca de la 
semilla en una plánlula en ger­
minación. 
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Insectos comedores del follaje 

Gusano peludo 

Saltmarsh caterpillar 
Estigmene acrea (Drury) 

Pega-pega 

Webworm 
Omiodes indicata (F.) 

Falso medidor 

Cabbage looper 
Trichoplusia n.i (Hubner) 

Gusano fósforo O cabezón 

Bean leafroller 
Urbanus proteus (L.) 

Varias especies de lepidópteros atacan el follaje de frijol a 
diferentes edades del cultivo. En general , a unque causan 
diferentes grados de defoliación, se estima que sólo en 
ocasiones BUS daños alcanzan a tener importancia económica. 
Se estima que las pérdidas son importantes cuando se pierde 
más del 30% del á rea foliar, principalmente en plantas muy 
jóvenes o en plantas en plena flora ción. Los ataques en la 
etapa de llenado y maduración de vainas no revisten impor­
tancia económica. 

El gusano peludo es gregario en las primeras etapas de 
su desarrollo larval (Figura 112). Posteriormente las larvas 
son solitarias y de diversos colores, y se caracterizan por 
tener el cuerpo cubierto de setas o pelos (Figura 113). 

El pega-pega es una larva de color verde y algo translúcida 
(Figura 114) quese alimenta del parénq uim a de ¡as hojas. Se 
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con algunos insecticidas, pero, dadas las circunstancias 
socioeconómicas en que se siembra el frijol en algunas partes 
de Africa y Asia, esta recomendación puede tener riesgos. 

Figura 104. Los adultos de la mosca del frijol. 

Figura l05. Plántulas de frijol marchitándose y . 
sccándOIlC después de ser atacadas 
por la mosca del frijol . 

F1gura 106. Dllt'lo de la mosca del frijol en el 
tallo y el hipoc6lilo. 
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Coralillo, barrenador del tallo, elasmo 

Lesser corn stalk borer 
Lagarta elasmo 

Elasmopalpus lignose/lus (Zeller) 

El coralillo o barrenador menor del tallo del maíz es un 
insecto que ataca vanos cultivos, tales como la caña de 
azúcar, el tabaco, el algodón y el maíz. En frijol se ha 
reportado como problema especialmente en Brasil y Perú . 

Los adultos colocan los huevos en las hojas o en 108 tallos 
de las plantas O directamente en el suelo. La larva es de color 
gris (Figura 107). Penetra en el tallo justo debajo de la 
superficie del suelo, barrena hacia arriba dentro de la planta 
y puede causar su muerte. Las plantas afectadas se recono­
cen por su apariencia flácida y de marchitez (Figura 108). 
Antes de empupar, la larva forma una cámara pupal que 
puede aparecer pegada al ta llo (Figura 109). 

El control de este insecto es difícil. Se recomienda la 
aplicación de insecticidas granulares como carbofurán antes 
de la siembra para prevenir los daños. El mejor control se 
logra cuando los campos se mantienen libres de cultivo por 
períodos prolongados; también por medio de riegos abundan· 
tes. 
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Figura 107. Larvadecoralilloo barrenador 
del tallo. 



Figure lOS. DMo causado por coralillo en una 
plántula de frijol. 
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Figura 109. C.émara pupal de 
coraJilloo barrenador 
del tallo pegada a una 
plántula de frijol. 
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Mosca de la semilla, mosca de la raíz, 
gusano de la semilla 

Seedcorn maggot 

Delia p latura (Meigenl 

La mosca de la semilla tiene importancia como plaga de 
plántulas de frijol en Chile y México. Las larvas son blancas 
y sin patas (ápodas) y atacan las semillas en germinación en 
el punto de crecimiento (Figura 110). Esto detiene el proceso 
de germinación o deform a y atrasa conside rablemente el 
crecimientode las plántulas que sobreviven (Figura 111). Las 
larvas pueden también barrenar los tallos. Los ataques 
pueden ser devastadores, reduciendo hasta en 90% la pobla­
ción de plantas. La alta humedad y la presencia de res iduos 
vegetales con alto contenidode materia orgánica favorecen la 
presencia de adultos, los cuales ovipositan en los residuos, 
cerca de la planta de frijol o en el suelo. 

El mejor control de la mosca de !a semilla se logra 
mediante el tratamiento de la semilla con insecticidas tales 
como clorpirifos o diazinón o mediante]a aplicación al suelo 
de los insecticidas granulares carbofurán y diazinón. Tam­
bién se recomienda ]a siembra un poco tardía, después del 
invierno. 
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Figura 112. Larvas jóvenes de gusano peludo 
viviendo gregariament.e. 

Figura 113. Larva rDadura del ~sano peludo. 

Figura 114. Larva madura de pega-pega . 
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caracteriza por el hábito de doblar las hojas, pegarlas o 
entrelazarlas, y habitar en el interior de las cámaras que 
forma cuando pega el follaje. Esto lo protege de las aplicacio­
nes de insecticidas. 

El falso medidor es una larva verde que posee una línea 
blanca o crema a cada lado del cuerpo; se caracteriza por 
caminar doblando el cuerpo (Figura 115). Aunque prefiere 
alimentarse de follaje . puede atacar las vainas cuando las 
infestaciones son altas. En este caso puede reducir drás­
ticamente los rendimientos. 

El gusano fósforo o cabezón se distingue fáci lmente 
por su cabeza prominente y grande, de color café rojizo 
(Figu ra 116). 

Característicamente, las larvas doblan los bordes de las 
hoj as y allí se alim en tan (Figura 117). 

Las larvas consumen muy poco follaje y esto hace que el 
gusano cabezón tenga poca importancia económica. 

El control natural de estos lepidópteros es en general 
eficiente. Los huevos son atacados por microhimenópteros 
parásitos, especialmente Trichogrnmma sp. Las larvas son 
parasitadas por varias especies de moscas y avispas. Si no se 
afecta el equilibrio, los enemigos na turales mantienen las 
poblaciones de todos estos lepidópteros por debajo de los 
niveles de daño económico, por lo cual no es conveniente 
recurrir a aplicaciones de insecticidas de amplio espectro. Se 
debe usar en cambio la bacteria patogénica Bacillus 
thuringiensi...<; en cualquiera de sus formulaciones comercia­
les. Sólo en casos excepcionales se pueden usar productos 
como acefato, metarnidofos o monocrotofos. 
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Figura 115. Larva madura del ralso medidor. 

Figura 116. Larva madura del gu!l8no cabez.ón. 

Figura 117. Huja de frijol doblada. en el borde 
peor una larva Joven del gusaoll 
cabc·úin. 
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Crisomélidos, cucarroncitos de las hojas, 
doradillas, tortuguillas, vaquitas, diabróticas 

Chrysomelids 
Vaquinhas 

Cerotoma facialis (Erickson), C. ru(u:ornis (Olivier), Cerotoma 
spp., Diabrotica balteata (Le Cante), D. adelpha Harold y 
Diabrotica spp. 

Diabrotica y Cerotoma son los dos géneros más importantes 
de crisomélidos como plagas del frijol en América Latina. De 
menor importancia son los géneros Colaspis, Neobrot ica, 
Systena, Maecolaspis y Gynandrobrotica, entre otros. Las 
especies más importa ntes por su ocurrencia en amplias 
regiones son Diabrotica balteata y Cerotoma facialis. 

Los adultos son unos cucarroncitos de diversos colores 
(Figuras 118 y 119) que miden aproximadamente 1 cm 
de longitud. Los adultos consumen el follaje del frijol 
(Figura 120) y pueden a tacar el cultivo desde la germinación 
hasta la madurez. Cuando las poblaciones son altas, pueden 
alimentarse de flores y vainas. Son insectos que atacan varias 
otras plantas cultivadas y muchas especies de malezas. 

Los adultos también pueden afecta r el frijol actuando 
como vectores del virus del mosaico rugoso. 

El daño por adultos es económicamente importante 
cuando la infestación llega al nivel de dos a cualroadultos por 
planta en la primera semana de edad del cultivo o en 
noración. En otras circunstancias, las plantas se recuperan 
o tolera n el daño. 

Las larvas de crisomélidos son habi tantes del suelo 
donde se alimentan de raíces, de hipocMilos y de nódulos. El 
daño a los nódulos no parece ser muy importante. Si el ataque 
de la larva ocurre durante el proceso de germinación , las 
hojas cotiledonales son dañadas y a l abrir muestran perfora­
ciones parecidas a las causadas por adultos. Las plantas 
afectad as pueden atrasarse. Inclusive, si el daño ocurre muy 
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Figura 118. Adulto de Cerotoma 
fo doli •. 

Figura 119. Adult.odeDiabroticabaltea'o. 
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temprano, las plántulas pueden morir. El daño a las raíces 
puede ocasionar amarillamiento de las hojas basales y atraso 
del cultivo. En ocasiones, estos daños han sido mal interpre­
tados como debidos a mala calidad de la semilla. 

Cuando las poblaciones lleguen a niveles económicos que 
justifiquen su control, los adultos se pueden controlar con 
carbaril o diazinón. Los daños por larvas se pueden prevenir 
aplicando carbofurán granulado, en bandas, al momento de 
la siembra. Esta medida se justifica solamente en áreas 
donde la ocurrencia de crisomélidos es muy alta. 

Figura 120 081'\0 severo causado por adultos de crisomélidos. 
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Conchuela 
Mexican bean beetle 

Epilachna uariuestis (Mulsant) 

La conchuela es esencialmente una plaga de la soya que 
puede causar serios daños al frijol en el altiplano de México. 
Se ha encontrado en El Salvador, Guatemala y Honduras, 
pero es una plaga menor en estos países. Los adultos miden 
unos 5 mm de longitud y son de color cobre , con 16 manchas 
negras en la parle superior de los élitros (Figura 121). 
Consumen el follaje de las hojas. Las larvas son amarillas y 
están cubiertas con espinas ramificadas (Figura 122). Las 

Figura 121. Adulto de 10 conchuela. 

Figura 122. Larva madura de la conchuela. 
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larvas consumen el follaje de la hoja por el envés; mastican 
y comprimen el tejido foHar para alimentarse de los jugos. 
Cuando las infestaciones son muy altas, la conchuela puede 
atacar tallos y vainas. Los huevos son amarillo-anaranjados 
y se encuentran en el envés de las hojas. Las larvas empupan 
en el follaje. 

La completa destrucción de residuos de cosecha y la 
adecuada preparación del suelo son prácticas recomendadas 
para el control de la conch uel a. Se recomienda tam bién el uso 
de variedades resistentes sembradas en bajas densidades y 
la liberac ión masiva del parásito de larvas Pediobius 
foveolatu s. El control qu ím ico con carbaril y malatión es 
efectivo. 

Se han recomendado también granulares sistémicos 
aplicados al suelo al momento de la siembra. Más reciente­
mente, se ha reportado la efectividad del inhibidorde quitina 
dinubenzurón. el cua l aparentemente no afecta los parás itos 
larvales. 
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Minadores 

Leafminers 

Liriomyza sativae Blanchard. L. huidobrensis (Blanchard) y 
L. trifolií (Burgess) 

En general, Jos minadores de hojas son plagas secundarias 
del cultivo en la mayoría de los países latinoamericanos. Sin 
embargo, como resultado del excesivo uso de insecticidas en 
algunas regiones de Venezuela, Colombia, Perú y Ecuador, 
108 minadores, en especia} Liriomyza huidobrensis, se han 
convertido en un serio problema . 

El daño de minadores es fácil de reconocer (Figuras 123 
y 124 ). Las larvas se alimentan de la lámina foli ar en la cual 
hacen túneles o galenas. Cuando no se abusa de insecticidas, 
los minadores presentan un buen control natural por parási­
Los microhimenópteros y el da ño se limita a las hojas inferio­
res. Cuando este equilibrio natural se rompe, el insecto puede 
atacar toda la planta y causar defoliación severa y pérdidas 
de rendimiento . 

El control químico de minadores puede ser muy dificil 
porque estos insectos desarrollan resistencia a insecticidas 
con mucha facilidad. Actualmente se recomiendan Jos pro­
ductos conocidos como avennectinas, así como los insectici­
das ametaato, permetrina y cipennetrina. 
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Figura 123. Dal"lo causad<) pur LinnmyzQ 
satwoc. 

F;~rura 124 Daño causado por Linomyza 
h uidobrensi$. 



Babosas, lesmas 
SJugs 

Vaginulus plebeius Fisher y Deroceras agreste L. 

Las babosas no son insectos. Son moluscos de cuerpo suave 
y húmedo que pueden medir h asta 8-10 cm (Figura 125). 
Pueden causar seria defoliación a l cultivo, principalmente en 
las primeras etapas del culbvo (Figura 126). Son particular­
mente dañinas en zon as de Honduras y El Salvador. 

Figura 125. Babosa adulta. 

Figura 126. Daño ca usado por babosa . 
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Las babosas son hermafroditas y depositan masas de 
huevos en ambientes húmedos, en lugares cubiertos y debajo 
de residuos de plantas o malezas. Tanto las babosas jóvenes 
como las adultas se alimentan del follaje durante la noche y 
se esconden o refugian duranle el día debajo de residuos de 
plantas y malezas. 

El control de babosas no es fácil. Involucra la adopción de 
medidas de manejo que comprenden la buena preparación del 
suelo, la completa destrucción de malezas y residuos de 
cosecha en el campo y su alrededor, la utilización de trampas, 
la matanza nocturna de individuos y la aplicación de cebos 
tóxicos a base de melaldehído. 
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Afidos 

Aphids 

Insectos chupadores 

Pulgiío do feijoeiro 

Aphis gossypii GIover, A. mcdicaginis Koch, Aphis spp., 
Myzus persicae (Sulzer) y Macl'osiphum spp. 

Los Midos son inseclos chupadores pequeños, de 2 mm de 
longitud, y de diversos colores. En el trópico, estos insectos se 
reproducen partenogenéticamcnte, es decir, las hembras 
pueden producir descendencia sin necesidad de aparearse 
con el macho. Los áridos viven en colonias, en el envés de las 
hojas, sobre las flores, sobre las vainas y en los pedalos de las 
hojas. Las formas sin alas son, en general, más abundantes 
que las formas aladas (Figura 127). Estas aparecen cuando 
la población aumenta a un nivel superior al que pueden 
soportar las plantas. 

El daño físico causado por áfidos na es importante en el 
frijol. Su capacidad para tra nsmitir los virus del mosaico 
común y del mosaico amarillo los convierte en plagas de 
primera importancia. Cusndose usan variedades resistentes 
a los virus mencionados. no es necesario hacer control quími­
co de álidos. 

En casos excepcionales, en los cuales se justifique con­
trol, se podría usar dimetoato, pirirnicarb. malatión o demetón. 



Figura 127. Afid('ts alados. 
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Lorito verde, chicharrita, saltahojas, cigarra 

Leafhopper 
Cigarrinha verde 

Empoasca kraemeri Ross & Maare 

Ellorilo ve rde es posib lemente la plaga más importante del 
frijol en América Latina. Se encuentra distribuido desde 
México has ta Argentin a . En condiciones de alta temperatura 
y sequía, sus poblaciones aumentan considerablemente y 
pueden llegar a causar la pérdida total de la cosecha. Es una 
plaga polífaga, de gran movilidad, que puede afeclar el 
cultivo desde la germinación hasta )a madurez fisiológica. 

El adulto (Figura 128) es pequeño, de 3 mm de longitud 
aproximadamente. Presenta manchas bl ancas caraclerís ti· 
cas en la cabeza y en la parte anterior del tórax. Las ninfas 
(Figu,·a 129) también son verdes Y. como los adultos, chupan 
la savia del envés de las hojas, de los peciolos y de las vainas. 
Los daños así ocasionados (Figura 130) se reflejan en sínto­
mas caracterís ticos: deformación y enroscami ento de las 
hojas hacia abajo; am arillam ienlo de los bordes de las hojas; 
deformación de las vainas; acha parramiento general de la 
planta; y pérdidas sus tanciales en la producción. 

La planta de frijol es más susceptible al ataque dellorito 
verde en la primera semana de edad del cultivo y en pl ena 
floración. 

Las medidas de control incluyen : sembrar durante las 
épocas húmedas, evi tar siembras escalonadas, sembrar el 
frijol en asociación con otros cultivos, y usar variedades 
resistentes. Para el control químico se debe considera r que 
los niveles de da ño económico en una variedad susceptible se 
han establecido en dos a tres ninfas por hoja. Se pueden usar 
monocrotofos, dimetoatoo metamidofos aplicados foli armente, 
o carbofurán granulado a plicado al suelo en el momento de la 
siembra . 
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Figura 128. Adulto de lorito verde. 

Figura 129. Ninfa de ¡orito verde. 
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Figura 130. Síntomas de dafJo cau8ados por lorito verde en pla.nt&sjóvenes y 
desarrolladas . 
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Arañita roja, ácaro rajado o birnaculado, 
ácaros tetraniquídeos 

Red spider mi te, spotted spider mite 

Tetranychus desertorum Banks y T. urticae Koch 

Acaro blanco, ácaro tropical 

Tropical mite 
Acaro branco 

Polyphagotarsonemus latus Banks 

Los ácaros no son insectos pero se incluyen aquí porque 
afectan el frijol chupando la savia del follaje y de otros 
órganos de la planta . 

La arañita roja y el ácaro rajado atacan el frijol hacia 
finales del período vegetativo y sólo en ocasiones pueden 
afectar 108 rendimientos. Las poblaciones se ven favorecidas 
por sequía y altas temperaturas, y por aplicaciones frecuen­
tes de insecticidas, especialmente de fosforados . Viven en el 
envés de las hojas. donde forman colonias (Figura 131). Como 
consecuencia de su alimentación aparecen síntomas en la 
haz de las hojas que se distinguen como puntos blancos y 
áreas decoloradas en el tejido (Figura 132). 

Cuando la población es muy alta, puede ocurrir 
necrosamiento y caída del follaje. En ataques avanzados, la 
hoja toma un aspecio herrumbroso y aparece cubierta por 
abund ante telaraña . 

El ácaro blanco o tropical es una plaga de diversos 
cultivos que tiene importancia económica en algunas zonas 
de Colombia y Brasil. Es muy pequeño y no se puede ver sin 
la ayuda de lentes de aumento. Su ciclo de vida es muy corto 
y sus poblaciones aumentan cuando hay condiciones de alta 
humedad y temperatura. Los ataques ocurren de preferencia 
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en las épocas de flora ción y formación de vainas. En zonas 
endémicas puede disminuir los rendimientos hasta en un 
50%. Los síntomas de daño son característicos: las hojas 
se enrollan hacia ar riba (Figura 133) y el envés de las hojas 
así como las vainas adquieren coloración púrpura o rojiza 
(Figura 134). 

Por lo general no es necesario hacer control de la arañita 
roja ni del ácaro rajado, en especial s i los cultivos han s ido 
sembrados uniformemente y en épocas de lluvias. Si se 
presenta un ataque fuerte y temprano se puede usar dicofol, 
azufre o tetradifón. El mejor control del ácaro blanco se logra 
con azufre o endosulfán. 

Figura 131. Araflitas rojas forma ndo 
colonias en el envés de una 
hoja. 

Figura 132. Sfnt.omas de daño causado por la arañita roja . 
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Figura 133. Dar'lo causado por ácaro 
blanco en h(ljas de frij(ll. 

Figura lS4 . Dal\ocauaado por ácaro blanco en vai· 
nas de fr ijol 



Moscas blancas 

Whiteflies 
Moscas brancas 

Bemisia tabaci Gennadius (mosca blanca común) y 
Trialeurodes uaporariorum (Westwood) (mosca blanca de los 
invernaderos) 

Las moscas blancas son insectos chupadores que se a1imen~ 
tan de la savia en el envés de las hojas. Los huevos 
(Figura 135) son oblongos, de color verde pálido y son depo­
si tados por las hembras en el envés de las hojas. Las formas 
inmaduras se establecen en las hojas, son inmóviles y se 
denominan ninfas y pupas (Figura 136). Ocurren en colonias 
que pueden ser muy numerosas, Los adultos son blancos y 
muy pequeños (Figura 137), de 2 a 3 mm de longitud . 

Hay diferencias importantes en la na turaleza del daño y 
la importancia económica de las dos principales moscas 
blancas que ocurren en frijol. Así. Bemisia tabflci no causa 
daño físico O mecánico al frijol, pero tlene gran importancia 
como vector de los virus del mosaico dorado y del mosaico 
clorótico en muchos países de América Latina. 

En cambio, Trialeurodes uaporariorum (Figura 138) no 
transmite virus pero puede causar serias reducciones en 
rendimiento, como consecuencia de su daño mecánico. 

También afecta la calidad del frijol habichuela por ¡a 
abundante producción de melaza y la consiguiente aparición 
del hongo denominado fum agina. 

El control de las moscas blancas puede ser bien dificil. El 
uso de variedades resistentes alas virus es la mejor alterna­
tiva de control en áreas endémicas para la mosca blanca 
común. El control químico de ambas especies es relativamen­
te bueno con productos como monocrotofos, melamidofos y 
aeefato apHcados foliarmente, y con el insecticida granular 
carbofuran, aplicado al suelo al momento de la siembra . 
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Figura 135. Huevos de la mosca blanca . 

Figura l36. Pupa de la mosca blanca común. 
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Figura 137. Pupa de la mosca blanca de 109 invernaderos. 

Figura 138. Adultos de mosca blanca. 



Chinches hediondas 

Stink bugs 
Percevejos 

Acrosternum margina tu m (Palisol de Beauvois), Nezara 
viridula (L.), Piezodorus guildinii (Westwood), Euschistus 
bijibulus (Paljsot de Beauvois), Edes.':;a rufomarginata De 
Geer y Thyanta perditor (F.l 

En diferentes zonas de América La tina ocurren va rias espe­
cies de chinches hediondas que, en general, no son plagas 
importantes del frijol. Sin embargo, bajo ciertas condiciones, 
las chinches pued en causar daños severos al alimentarse 
chupando la savia de las vainas en formación. Como conse­
cuencia, los granos en formación se deforman o se retardan 
en su crecimiento; las punciones de alimentación permiten 
también el ingreso de patógenos que afectan la calidad de la 
semilla o que pueden destruir por completo la vaina. Los 
adultos presentan una form a de escudoCFigura 139}y pueden 
ser de muy diversos colores dependiendo de la especie. 

Rara vez se requiere control químico de las chinches 
hediondas. Los productos fenti6n, monocrotofos. fosfamidón . 
formotión y carbaril han s ido reportados como efectivos. 
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Figura 139. En el centro, un adulto de 
una chinche hed ionda ; en 
la parte superio r. estado 
inmaduro. 
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Insectos que atacan las vainas 

Picudo de la vaina, picudo del ejote, picudo, 
apion 

Bean pod weeviJ 

Apion. godmani Wagner 

El picudo de la vaina es una plaga importante en México, 
Honduras, Guatemala, El Salvador y partes de Nicaragua, 
Ocurre de preferencia en épocas lluviosas y empieza s us 
ataques desde la floración y formación inicial de vainas. 

El adulto (Figura 140) es un cucarroncito negro muy 
pequeño, de 3 mm de longitud, que tiene élitros estriados y 
un pico característico. Se alimenta de las flores y de vainas 
tiernas, pero este daño no t iene importancia económica . La 
hem bra abre un pequeño orificio en la vaina verde y allí coloca 
un huevo cerca de la semilla en formación; esto da lugar a la 
aparición de tumefacciones características en la pared de las 
vainas (Figura 141)que na son siempre visibles. Al eclosionar 
e l huevo, la pequeña larva atraviesa la pared de la vaina y 
penetra en la semilla en form ación; a llí se desarrolla y llega 
a destruirla por complelo (Figura 142). Las pupas se fonnan 
en el interior de la vaina y los adultos emergen poco tiempo 
después de que la vaina haya madurado. Normalmente 
ocurre una la rva por semilla. Las larvas son blancas y en 
forma de coma con una cabeza muy prominente . 

Es importante anotar que en Jos altiplanos de Guatemala 
y México se encu entra otra especie de picudo, el Api,on 
aurichalceum. Este es de menor importancia económica y se 
caracteriza por atacar únicamente la parte dis tal de las 
vainas (Figura 143). 

El mejor control de picudo se logra con la siembra a 
tiempo de variedades resis tentes. Cuando se s iembran varie­
dades s usceptibles , se recomienda la aplicación de parati6n, 
monocrotofos ocarbaril a la iniciación de la fl oración y 7 días 
después . 
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Figura 140. Adulto d el picudo de la vaina . 

Figura 141. Lesion CR hiperplásticas (1 lumefaccione:; causa­
das por adultos del picudo de la. vaina. 



Figura 142. Oatia causado por larvaa del picudo de la vaina,Apwngodmani. 

Figura 143. Síntomas del dar'lo causado por Apio" aurichalceum. 
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Polilla del frijol, barrenador de los brotes, 
barrenador de la vaina, epinotia 

Epinotia pod borer 
Epínotia 

Epinotia aporema (Walsingham) 

Este insecto es una plaga de importancia económica en Chile , 
Perú, Brasil y partes de Colombia. Las larvas jóvenes son 
verdes; las maduras son de color rosado. Inicialmente, las 
larvas se alimentan de hojas tiernas; posterionnente se 
alimentan de las yemas terminales, lo cual causa que las 
hojas se desarrollen deformadas (Figura 144). Después, las 
larvas bajan para atacar las axilas de las hojas jóvenes y esto 
ocasiona la muertede estas hojas. Las larvas pueden también 
perforar y barrenar los tallos y atacar las vainas tiernas, 
generalmente ocasionando la pudrición de éstas. Es común la 
presencia de masas de excremento negro que la larva empuja 
fuera de los túneles que hace al alimentarse . 

Las medidas de control incluyen siembras tempranas y 
el uso de ometoato. carbariI o monocrotofos aplicados tan 
pronto como aparecen síntomas de ataque fuerte. 

Figura 144. 

Deformaci6n en hojas de frijol como 
consecuencia de Jos dañus causados en 
yemas Lcrminales por larvas de polilla 
de rriJoL 
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Heliotis, helotero, bellotero, yojota 
Tobacco budworm 
Corn earworm 
Lagarta da vagem 

Heliothis virescens (F.) y H. zea (Boddie) 

El heliotis , como se te conoce comúnmente, es una plaga 
severa pero esporádica en rrijol. Las hembras colocan los 
huevos en las partes terminales o más tiernas de las plantas. 
Las larvas jóvenes se alimentan inicialmente de follaje tierno 
pero pronto buscan los botones, las nores y las vainas, Las 
larvas son de coloración muy variada, aunque predominan 
los tonos verde y amarillo. Se distinguen por la presencia de 
cuatro se las dispuestas en forma de trapecio en el dorso de 
cada segmento de su cuerpo. 

El daño principal consiste en perforar la vaina verde 
(Figura 145) y alimentarse de uno o varios granos en el 
interior de la misma. Para pasar de un grano aotro,las larvas 
suelen salir de la vaina y hacer una nueva perforación. Se 
calcula que una larva puede perforar has ta siete vainas 
durante su período de desarrollo . Estos hábitos alimenticios 
hacen que ésta sea una pl aga peligrosa que puede tener 
efectos devastadol-es cuando la infestación es alta. Nonnal­
mente las vainas perforadas se pudren (Figura 146). 

La liberación del parásito de huevos Tric:hogramma se 
recomienda como medida de control; también el uso de la 
bacteria Bacillus lhuringiensis para el control de larvas 
jóvenes. Cuando ocurren infestaciones altas, es neces'ario 
aplicar insecticidas. Monocrotofos, metomil y los piretroides 
fenval erato y cipermetrina son efectivos . 
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Figura 146. Larva de helioti" aliment.é.ndoae de \UI4 

vaina verde. 

Fi'rura 146. Oa"o severo ocasionado por heliotis. 
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Maruca, gusano perforador de la vaina 

Legume pod borer 
Maruea 

Maruca testulalis (Oeyer) 

El perforador de vainas de las leguminosas, conocido común­
mente como maTuca, es una seria plaga de diversos cultivos 
leguminosos en Africe y Asia, pero no es, en general, tan serio 
en América Latina. 

Las hembras ovipositan en botones, hojas, flores y vai­
nas. Las larvas (Figura 147) se caracterizan por la presencia 
de manchas color café en cada segmento. Se pueden alimen­
tar de flores, vainas jóvenes y]a superficie de vainas plena­
mente desarrolladas, pero muestran gran preferencia por 
perforar las vainas para alimentarse de 108 granos. Las 
vainas atacadas se pudren . Es común encontrar que las 
larvas tejen telarañas y expulsan excrementos de color café 
de la vaina que está siendo afectada. 

Las medidas de control incluyen evitar las siembras 
tardías y aplicar productos como aminocarb, mefosfolán, 
metidatión, monocrotofos y triclorfón. 

Figura 147. Larva de maruca. 
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Insectos de granos almacenados 

Gorgojo, gorgojo común del frijol 

Bruchids 
Bean weevil 
Gorgulho do feij1io 
Caruncho 

Acan tlw!:ceLide::. obleclu~ <Say) 

El gorgojo común es una plaga importante del frijol almace­
nado en las zonas altas del trópico latinoamericano y en los 
países situados en latitudes mayores como México, Argenti­
na y Chile. El gorgojo común también puede atacar las 
semillas desde el campo,ya que las hcmbrasovipositan sobre 
las vainas que vDn entrando en madurez. Durante el 
almacenamiento, la hembra disemina sus huevos entre las 
semillas. Los huevos son blancos translúcidos (Figura 148), 
muy pequeños yen formo de grano de arroz. Las larvas recién 
nacidas penetran en los granos y se desarrollan en el interior 
de los mismos. Antes de empupar, la larva madura hace 
ventanas circulares en la testa; después del empupamiento, 
el adulto empuja la ventana y emerge. Los adultos son 
pequeños, de 3 a 4 mm de longitud y de color gris·café 
(Figura 149). 

Para evitar el daño por Acanthoscelides se recomienda 
colectar y trillar la cosecha lo más pronto posible y almacenar 
el producto en bodegas limpias. 

El granase puede espolvorear con sílice cristalina, arcilla 
o carbonato de magnesio. También algunos acostumbran 
mezcla rlo con arena, pimienta o insecticidas en polvo como 
las pirctrinas de origen vegetol y malatión. Pequeñas canti­
dades de semilla se pueden proteger hasta por 6 meses 
tratándolas con aceite vegetal en dosis de 5 mlJkg de semilla. 
Para desinfectar grandes volúmenes de semilla se puede 
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fumigar con bromuro de metilo o con foafarQ.ina. Si hay 
indicios de la presencia de esta plaga, el frijol no se debe 
guardar sin desgranar. 
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Fi¡ura 148. Huevo del gorgojo coml1n, Acon.t/w.5alUU, 
obtcdlU. 

Yicun 149. Adulto del gol'JOjo oo1'Olln, AcanlluncelUU, 
obttdw. 



Gorgojo pintado del frijol 

Mexican bean weevil 
Caruncho 
Gorgulho do feijiio 

Zabrotes subfasciatus (Bohernan) 

El gorgojo pintado ea la principal plaga del frijol almacenado 
en las regiones cálid as y tropicales de América Latina. Las 
hembras(Figura 150) son pequeñas. de color café oscuro, y se 
caracterizan por tener cuatro manchas de color crema en los 
élitros; los machos, por el contrario, son más pequeños, sin 
manchas en los é litros y de color gris-café. Las hembras 
adhieren firmemente los huevos a la testa del frijol, siendo 
ésta una diferencia muy importante con Acanthoscelides 
obtectu$, especie que no adhiere los huevos a la semilla. Al 
eclosionar el huevo, la larvita penetra la testa y se desarrolla 
en el interior del grano; antes deempupar,cada larva prepara 
una yentana por la cual emerge el adulto (Figura 151). 

Esta especie ataca únicamente semilla almacenada, por 
lo cual una medida de control es almacenar el frijol sin 
desgranar. Otras medidas de control son iguales a las indi­
cadas para Acantho."celide,", 
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Figura 160. Macho (arriba) y hembra (abajo) del gorgojo 
pintado, Zabrotes su.bfasciat!ls. 



Figura 151. Huevos y daf¡o del gorgojo pintado , Zabrous 
subfasciatus. 
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Desórdenes Nutricionales 
Carlos A. Flor* 

La producción de frijol se realiza en suelos con condiciones 
fisic8S y químicas muy variables. En muchos de estos suelos, 
diferentes desórdenes nutricionales pueden limitar los ren­
dimientos. Estos desórdenes nutricionales incluyen deficien­
cias simples, como la de fósforo; deficiencias dobles, como las 
de nitrógeno y magnesio; deficiencias múltiples, como las de 
fósforo, magnesio y boro~ toxicidades, como la de aluminio; y 
combinaciones de deficiencias y toxicidades, como en el caso 
del complejo de "deficiencias de fósforo y calcio con toxicidad 
de aluminio". 

El frijol es un cultivo exigente en cuanto a sus requeri­
mientos nutricionales. El orden de extracción de los 
nutrimenws es N>K>Ca>S>Mg>P>Fe>Mn>ZI1>Cu>B. Los 
requerimientos nutricionales del frijol son diferenciales y 
varían de acuerdo con el genotipo. Un requerimiento 
nutricional promedio para variedades arbustivas de climas 
medios y cálidos es: 

Nitrógeno 
Potasio 
Calcio 
Azufre 
Magnesio 
Fósforo 

136 kg/ha 
114 kg/ha 
54 kg/ha 
25 kg/ha 
18 kg/ha 
18 kg/ha 

Los requerimientos anteriores están expresados en tér­
minos de la notación elemental-N, K, Ca, S, Mg, P- Y no 
en ténninos de 1<,0, CaO, MgO , P,O,. El Cuadro 1 facilita 
algunas conversiones en este sentido. Es importante recor­
dar que el orden de extracción no entra en conflicto con el 

Agn'lnomo en Apoyo !tI De:HIITonn Instlwclol'Illl, Centro Int.ernacional de Aencultura 
Tropical (CIAT), esl., Colomh,,,,. 
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Cuadro L CAlntenido de nutriment.osen varios fert ilizant.es yenmiendas 

(preparado por R. Howeler y C. Flor, C1AT). 

Fcrtiliz.ant.ea y Nutrimentos 

enmiendas N P K c. Mg S 

Urea 45 

Sul fato de amonio 205 23 

N)tron 26 23 

Superfosfato triple 20 14 

Superfosfato simple 7 20 I2 

Fosfato diamónico 
(DAP) 18 20 

Eacona s Thomas · 65 37 

Fosforita Hui la· S 30 

Roen fosfórica Pesca 8 20 8 

Fusfato de magnesIO 
fundido 15 

ClurUrl¡ de potas io 50 

Sul fato de potas io 42 18 

N¡lr"to de potaSH! 13 34 

Sulfnmag 18 11 22 

Sulfa tu de magnesIo 10 13 

OXIdo dll magnesio 32 

YeSlI wmcrcla) }4-17 lO-13 

Ca! dulomítlca 25-3 0 7·1 2 

15 - 15 - 15 15 6.5 12.5 

14. 14 - 14 14 6.1 JI.7 

1O-2()-20 10 8.7 16.7 

10 - 30 - 10 10 13.1 8.3 

EBtlérc,,1 de gflnado 
(sccu) * 2.0 0.6 1.7 2.9 0.6 

Ga llina 7..8 (seca)· 2.7 1 3 2.0 77 0.7 

Cacha?a (seca )· 15 2., 0' 6.7 09 

(Contin úa) 
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Cuadro l. Continuación. 

Fertilil,antes y 

enmiendas 

Sulfato de zinc 
(ZnSO •. H10 1 

Su lfato de únc 

(ZnSO •. 7 HP> 

Oxido de zinc (Zn Ol 

Solubor (Ns!B.O,.5 HP 
.. NaaB ",Ow lOHPl 

Bórax (NsyB,O" lO H¡Ü) 

Borato 48 

Su lfato de hIe rro 

S ulfato de manganeso 

(MnSO •. 3Hpl 

Sulfato de cobre 

(CuSO •. 5 HIO-) 

~ Aproximadamente. 

Zn 

35 

21 

B 

20 

10 

15.1 

Nutrimentos 

Fe Mn Cu 

26 

24 

Nota: Este cuadro está basado e n la not.aci6n elemental N, P, K, Ca. Para 
conve rsiones a la notaci ón por ÓXIdos, P¡O~, ~O, use los siguientes 
factor C!l: de convers ión: 

P20~ I{,O COa MgO 
p= -- K= --- Ca = --- Mg= - -

2.29 1.20 1.4 1.69 

B2o.} 2nO MnO CuO 
B= -- 20= -- Mn ::::: -- Cu= ---

3.17 1.25 1.29 1.25 
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carácler de es.encialidad de los nutrimentos. Por otra parte, 
el frijol no sólo requiere un suelo rico en los nutrimentos 
esenciales. También requiere buenas propiedades físicas: 
suelos francos a franco-arcillosos con buena capacidad de 
retención de agua, y con buen drenaje interno. Elementos 
como a lum inio y sodio no son deseables, porque en poca 
cantidad pueden causar toxicidades. 

En América Central y en el occidente de América del Sur, 
e l frijol, por logeneral, se prod uceen zonasde monta ña donde 
predominan los Andisoles. Las deficiencias de fósforo, de 
nitrógeno y de a lgunos micronutriment.os, como zinc y boro, 
son las causas principa les de la baja fertilidad de suelo. 

En la mayoría de los suelos de las cordi lleras colombianas 
con climas medios y fríos , hay respuestas importantes del 
frjjol a las aphcadones de fósforo . También se han observado 
respuestas a boro, nitrógeno y magnesio. 

En muchas regiones de Venezuel a y Bras il, el frijol crece 
en Oxisoles y en Ultisoles bastante ácidosy de poca fertilid ad . 
En estos suelos, el uso de la cal y las aplicaciones de f6sforo 
son muy importa ntes para neut.ra lizar la toxicidad de a lumi­
nio y la deficiencia del nutrimento. 

Ta l como se indicó, el fr ijol absorbe cantidades relativa­
mente altas de nitrógeno y potasio; sin embargo, el problema 
nutricional más común es la deficiencia de f6sforo. La defi­
ciencia de nitrógeno ocurre en suelos con menos de 2% de 
materia orgánica en clim as medios y cá lidos. La deficiencia 
de potasio rara vez ocurre en Am érica Latina. En cambio, son 
muy frecue ntes las toxicidades de aluminio y/o manga neso, 
que ocu rren en suelos ácidos , y el frijol es muy susceptibl e a 
ellas . Dentro de los micron utrimentos, las defi ciencias de 
zinc y boro son las más frecuentes. 

No existe suficiente información sobre problemas de 
fert.ilidad de s uelos o respuestas a fertili zantes para las 
zonas productoras de frij ol en AfTica y en el occidente de 
Asia . En Africa, en genera l, el uso de fertilizantes es muy 
limitado. Investigaci ones preliminares han mostrado que 
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las respuestas más frecuentes son a fósforo y a nitrógeno. 
Hay limitada infonnaci6n para Kenia, Malawi, Ruanda, 
Tanzania, Uganda, Zambia, Sudán, Jordania y Etiopia. Por 
lo tanto, se necesita continuar con el proceso de identificar 
los tipos y la severidad de los problemas de suelo en estas 
regiones. 
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Diagnóstico de los desórdenes 
nutricionales 

La caracterización visual de los síntomas, los análisis de 
suelos y de tejidos y la experimentación constituyen los 
mejores recursos para el diagnóstico de los desórdenes 
nutricionales del frijol. 

En el caso de la caracterización visual de los síntomas, el 
esfuerzo debe dirigirse hacia la identificación del mayor 
nú me ro posible de manifestaciones del problema. Esto 
significa tener el "cuadro sintomato16gico o síndrome" del 
problema . 

Un bu en conocimiento de la morfología y de las etapas de 
desa rrollo normales permitirá por comparación conocer me­
jor las manifestaciones de anonnalidad. Por ejemplo, obser­
vaciones recientes han permitjdo caracterizar síntomas de 
deficiencias en la etapa de hojas primarias (Figura 152). 

Esto hace posible una definición rápida del problema y el 
jnmediato tratamiento del mismo. Generalmente, las hojas 
trifolioladas han sido las "hojas indicadoras" u "hojas diag­
nóstjco". En el caso del frijol, y para fines de diagnóstico, el 
análisis de suelos es un recurso más seguro que el análisis de 
tejidos. 

Hay que considerar dos clases de niveles críticos: (1) los 
ni veles críticos para las deficiencias de los nutrimentos; 
(2) los niveles críticos para las toxicidades de elementos como 
aluminio y sodio o compuestos como las sales. El Cuad ro 2 
proporciona información sobre estos niveles críticos para 
variedades de frijol en climas cálidos y medios. Para una 
mejorulilización de estos daLos, se recomienda contrastar los 
análisis de suelos donde está el problem a con los análisis de 
suelos donde el cultivo está "normal". 
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Fi gura 152. Caracleritación de sínulmslI de deficiencias 
en las hojas prjmarias. La primera hoja del 
lado izquierdo es normal. Luego. y en orden 
respectivo, están las deficiencias de N. P, K 
y Mg. 
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Cuadro 2. Aproximaci6n a niveles críticos para análisis de suelos en frijol. 

Determinación Método 

Sat.uración Al Al x 100 

AJ+Ca+Mg+K 

p Bray f 

Bray IJ 

Olsen·EOTA 

Carolina N(lrLc 
(Melien 1) 

K Acelato de nmoni (., IN 

Mg Acct.8 tu de amonio, lN 

c. Acetato de amonio, 1 N 

C(.nduCLlvidad Extracto de sa Luración 

S3~Ur8¡;16n Na Acet.aw de amonio, IN 

B Aguo caliente 

Zn Carohna del Norte 
(doble ácid(l) 

Mn Carolina del Norte 
(doble áCid o) 

Cu 0.5 M·EOTA 

F, Acetato de nmonio 

pH Suelo/agua 1:1 

a. Sucio mineral . 
b. Suelo orgánico. 

Nivel crítico 

Defici encias 

11 ppm 

15 ppm 

14 ppm 

13 ppm 

0.15 meq/l00 g 

2.0 meq/l00 g 

4.6 meq/lOO g 

OA . 0.6 ppm 

0.8 ppm 

5 ppm 

0.6 ppm 

2.0 ppm 

rango 5·7.8 

óptimo 5.5 . 6.5 

Toxicidades 

10%' 

50%' 

0.08 dSlm 

0.8 mmlhoslcm 

4% 

FUENTES: F'lor y Tnung, 1989; H(1wcler y Medina, 1977 . 
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Toxicidad por aluminio 
Alurninum toxicity 
Toxicidade de alurnínio 

El frijol es muy sensible al exceso de aluminio, a unque hay 
grandes diferencias en la susceptibilidad entre variedades. 
La toxiddad por este elemento produce crecimiento atrofia­
do, amarilIamiento y necrosis a lo largo de los márgenes de 
la hoja. Generalmente, cuando el contenido de a luminio en 
las hojas es mayor a 25 ppm. hay toxicidad por el elemento. 
El desarrol1o de las raíces es escaso y superficial. Hay 
presencia de raíces adventicias, y las hojas inferiores se 
vuelven amari1las y neefáticas, mientras que las superiores 
son pequeñas y de color verde intenso. Estos síntomas 
corresponden a la ralta de f6sforo: la presencia de a luminio 
dificulta la absorción de fósforo y reduce la actividad 
metabólica del nutrimento en los tejidos (Figuras 153 y 154). 
Casi siempre, la toxicidad ocurre al mismo tiempo que las 
deficiencias de f6sforo, calcio y magnesio en los suelos ácidos 
de baja saturación de bases, como son los Oxisoles, Ultisoles 
e Inceptisoles. 

La toxicidad por a luminio se controla con aplicaciones de 
cal agrícola. También puede usarse cal dolomítica cuando el 
suelo es deficiente en magnesio o la relación Ca :Mg es muy 
alta. 

Los niveles de aplicación de cal varían enormemente y 
son específicos para cada tipo de suelo. Por ejemplo, en 
Santander de Quilichao, Colombia , la toxicidad poraluminjo 
se controla con 1 tJha de CaC0

3
• mientras en los Cerrados de 

Brasil, aplicaciones de 5 tJha son normales. El nivel crítico 
para la saturación de aluminio es 10% en suelos minerales 
« 10% de materia orgánica). En suelos orgánicos, el nivel 
crítico es 50%. 

También existen diferencias genotí'picas ante la toxici­
dad por aluminio (Figura 155). 
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Figura 153. Diferentesaspectosdc la wxicidad por aluminio, combinada con 
deficiencia de fósforo. 
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Figura 154. Crecimiento horizontal de 
raíces cuando hay wx ici­
dad por aluminio. 



Figura 155. Diferencias gcnotípieasante la toxicidad por 
a luminio . 
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Deficiencia y toxicidad por boro 
Bafan deficiency and taxicity 
Deficiencia e taxicidade de boro 

La deficiencia de boro se presenta en condiciones de ambiente 
y de suelo muy variables: 

1. En suelos de textura arenosa, con bajo contenidodema­
tena orgánica y niveles altos de aluminio y hierro. 

2. En suelos aluviales de pH alto y bajo contenido de boro 
total. 

3. En suelos neutros o alcalinos, bajo condiciones de sequía 
y a lta intensidad luminosa. 

El primer síntoma visible de la deficiencia de boro es la 
muerte de los tejidos del punto de crecimiento terminal del 
tallo y/o de las ramas. Hay proliferación de pequeñas ramas, 
y las hoj as primarias son gruesas ("acartonadas"). Las hojas 
trifolioladas pueden formar s610 uno o dos foliolos deformes. 
La textura de estas hojas es quebradiza. El sistema de raíces 
es pobre y con frecuencia hay deformacióny muerte del punto 
de crecimiento. Hay poca formación de flores y vainas; 
también ocurre el aborto de estas estructuras . 

En las plantas adultas, la sintomatología general de la 
dellciencia es muy parecida a la sintomatologia del virus del 
mosa ico común (Figuras 156 y 157). 

La falta de boro se puede controlar aplicando al suelo 0.5 
a 1 kglh a de boro en la siembra. El bórax y el solubor son 
igualmente buenos como fuentes de boro. Aplicaciones 
foliares de solubor al 0.3% repetidas semanalmente pueden 
corregir casos de deficiencias leves e intermedias. 

El boro es uno de 108 nutrimentos de más dificil manejo; 
muy fácilmente se pasa de los niveles adecuados a niveles 
tóxjcO$ que afectan seriamente el rendimiento del frijol. La 
toxicidad por boro se manifiesta con amarillamientos, 
ar rugamientos y necrosis en los márgenes de las hojas. 
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Figura 156. Aprox imación al cuadro sintom8 w16gico 
de la defici encia de boro. 
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Figura 157. ApTOJljmación al cuadro sintomatol6gico de 
la deficiencia de boro. (Continuación). 



Deficiencia de hierro 

¡ron deficiency 
Deficiencia de ferro 

La deficiencia de hierro no es com ún. Puede ocurrir en suelos 
minerales con pH alto, especialmente si presentan carbona­
tos de calcio libres. También puede ocurrir en suelos ácidos 
excesivamente encal ados. 

Aunque la literatura reporta que el frijol absorbe el 
hierro como Fe3+, observaciones hechas en campos experi­
mentales del Centro Internacional de Agricultura Tropical 
(CIAT) demuestran que la planta puede absorber elevadas 
cantidades de Fe2

• , la rorroa que ocurre en el suelo después de 
fuertes [Juvias, cuando predominan condiciones de reduc­
ción. Esta exagerada absorción de Fe2

+ afecta la relación 
Fe:Zn e induce una deficiencia de zinc. 

Los síntomas de la deficiencia de hierro aparecen en las 
hojas jóvenes, las cuales varían de colores verde-pálido a 
verde-amarillento, y a veces casi blanco. Las nervaduras 
permanecen verdes (Figura 158). 

La deficiencia de hierro se controla medi ante aplicacio­
nes foliares de quelatos de hierro. 

Figura lfl8. Algunas manifestaciones de la deficiencia de 
hierro. 
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Deficiencia de magnesio 

Magnesium deficiency 
Deficiencia de magnesio 

La deficiencia de magneslo generalmente ocurre en s uelos 
ácidos en los cuales el porcentaje de saturación de bases es 
muy bajo. También se presenta en suelos derivados de 
cenizas volcánicas. Un exceslvo encala miento con CaC0

3 
puede producir una relación Ca:Mg muy alta y, por lo tanto, 
una alta probabilidad de deficiencia de magnesio. 

El magnesio es uno de los componentes de la molécula de 
clorofila y es un nutrimento muy móvil. Por esta razón, los 
síntomas se manifiestan inicialmente en las hojas inferiores, 
en fonna de una clorosis intervena!. Es frecuente ver los 
sín tom as en las hojas primarias. Posteriormente, los sínto­
mas se presentan en todas las hojas (Figuras 159 y 160), 

La aplicación de cal dolomítica en los suelos ácidos es la 
forma más común de controlar la deficiencia de magnesio. Es 
conveniente que los correctivos a usar tengan una relación 
Ca:Mg de 4:1. 

Para otra clase de suelos existen como opciones el óxido 
de magnesio (MgO) y el su lfato de magnesio (MgSO.,5 H,O). 
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Figura 159. Varia~ manirestaciones de la deficiencia 
de magnesio . 

Figu ra 160 El magnesio es un 
nutrimento mÓvil ; por 
lo tanto,la deficiencia 
aparece primero en 
las hojas inrC?riMes. 
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Deficiencia y toxicidad por manganeso 

Manganese deficiency and toxicity 
Deficiencia e toxicidade de manganes 

La deficiencia de manganeso puede ocurrir en suelos orgáni­
cos o en suelos minerales con pH alto. Las plantas deficientes 
se atrofian y las hojas s uperiores toman un color amarillo 
dorado intervenaL La lámina foHar se arruga y puede produ­
cirse una sintomatología semejante a la de los moteados. En 
plantas normales, el contenido de manganeso oscila entre 75 
y 200 ppm pa ra las hojas superiores; por lo general, las 
plantas deficientes contienen menos de 30 ppm en estas 
hojas. Aplicaciones de 5 a 25 kg/ha de sulfato de manganeso 
al suelo pueden corregir la deficiencia . 

El frijol es muy sensible a la toxicidad por manganeso, 
elemento que se encuentra en cantidades altas en los suelos 
muy ácidos y pobremente drenados. En estas condiciones 
predomina el Mn2., forma en la cual el frijol lo absorbe y 
acumula en las hojas jóvenes. El cuadro sintomatológico de la 
t.oxicidad de este elemento es muy variado, tal como se 
aprecia en las hojas de la Figura 161. Los contenidos de 
manganeso superiores a 500 ppm en las hojas indican toxici­
dad de est.e elemento. 

La aplicación de cal y el mejoramiento de las condiciones 
de drenaje ayudan a solucionar el problema de la toxicidad 
por manganeso. 
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Figura 161. Aproximación al cua­
dro sintomatol ógico 
de la toxicidad por 
manganeso. 
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Deficiencia de nitrógeno 

Nitrogen deficiency 
Deficiencia de nitrogenio 

La deficiencia de nitrógeno es común en los suelos con bajo 
contenido de materia orgánica, en suelos ácidos, especial­
mente si son arenosos, o en suelos con nivel es deficientes de 
calcio y fósforo en los cua les se reduce la fijación de nitrógeno. 
El cuadrosintomatológico de la deficiencia de N se aprecia en 
la Figura 162. La deficiencia aparece prim ero en las hojas 
inferiores, cuyo color se torna verde muy pálido y después 
amarillo. La clorosis es uniforme y avanza hasta la necrosis 
y caída de las hoj as. El desalTollo general de la planta se 
reduce. 

La deficiencia de nitrógeno se controla con: 

1. Inoculación del suelo con cepas efici entes de bacterias 
fijadoras de nitrógeno. 

2. Aplicación antes de la siembra de abonos verdes y estiér­
col. 

3. Aplicación de fertilizantes químicos nitrogenados. 

Una aplicación de 50-100 kg/ha de N generalmente es 
suficiente. Hay diferencias importantes entre genotipos de 
frijol en cuanlo a r equerimientos nutricionales de nitrógeno. 
Los fertilizantes nitrogenados se aplican en banda, durante 
o un poco después de la siembra; otra aplicación al iniciarse 
la floraci ón ta mbién produce I'csultadossa tis factorjos. Tanto 
las fuentes amoniacales como las nítricas son igualmente 
efectivas. 
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Figura 162. UIS s íntomas de la deficiencia de nitrógeno 
80n más intensos en las hojas inferiores, En 
la parte inferi or, la hoja primaria, y la pri ­
mera, segunda y tercera trifolio lada. En la 
parte supe rior, las respectivas hojas norma­
Ics. 
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Deficiencia de fósforo 
Phosphorus deficiency 
Deficiencia de fósforo 

La deficiencia de fósforo es probablemente el principal pro­
blema nutricional del frijol en América Latina. Limita los 
rendimientos en muchas áreas de Brasil, especialmente en 
los Cerrados, y en los Andisoles de Colombia y América 
Central. Las Figuras 163, 164 Y 165 muestran el cuadro 
sintomatológico de esta deficiencia. El desarrollo del sistema 
de raíces es muy pobre. El tamaño de las hojas se reduce, 
aunque su color verde se hace un poco más intenso, especial­
mente en las hojas superiores. Las hojas inferiores se tornan 
verde-pálidas y luego amarillas hasta la necrosis. El tallo es 
débil, con pocos entrenudos y pocas ramas. La floración se 
retrasa. Es escaso el número de vainas y granos por vainas. 
Al iniciarse la floración de las plantas deficientes en f6sforo, 
las hojas superiores tienen menos de 0.35% de este elemento. 

La deficiencia de fósforo se corrige aplicando escorias 
Thomas, superfosfato simple, superfosfato triple o rocas 
fosfóricas. También se pueden aplicar fertilizantes comple­
tos de tipoNPK, donde el porcentaje de P sea alto con relación 
a N y K, o fosfatos mono o diamónicos. 

Los fertilizantes se pueden aplicar al voleo e incorporar 
al suelo, excepto el superfosfato triple y el superfosfato 
simple, los cuales deben ser aplicados en banda, especial­
mente en suelos con alta fijación de fósforo. El nivel de 
aplicación depende del contenido de rósroro y de la capacidad 
de fijación que tenga el 6uelo. 
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Figura 163. Diferentes aspect.os de la deficiencia de 
fósforo a nivel de tallo y hojas. 

Figura 164. El número y el desarrollo de las ramas y 
el tallu aum en tan a medida que se 
incrementa la cantidad de fósroro . 
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Figura 165. Deficiencia de fósforo 8 nivel de 
rafces. El sistema de rafees al lado 
izquierdo e8 normal. Obsérvese 
también las diferencias en ooloc y 
tamai'1o a nivel de hojas primarias 
y primeras lrifol ioladas. 



Deficiencia de potasio 

Potassium deficiency 
Deficiencia de potássio 

Rara vez se observa la deficiencia de potasio enel frijol, pero 
puede ocurrir en Oxisoles y Ultisoles de baja fertilidad o en 
los suelos altos en calcio y magnesio. Sin embargo, después 
del ni trógeno, es el nutrimento más requerido por el frijol. Los 
síntomas de deficiencia se presentan como amariBamiento y 
necrosis de los ápices y márgenes de las hojas superiores, tal 
como se aprecia en la Figura 166. Al iniciarse la floración, las 
hojas superiores de las plantas deficientes en este elemento 
tienen menos de 2% de potasio. Este contenido puede ser 
inferior cuando las plantas crecen en suelos con contenidos 
altos de calcio o de magnesio. 

La deficiencia de potasio se puede corregir con aplicacio­
nes de cloruro de potas io (KCI, 50% de K), sulfato de potasio 
(I<.,SO" 42% de K) y nitrato de potasio (KN03, 13% de N y 34% 
de K ). 

Figura 166. 

Cuadro s in tomatoI6g1c(¡ de la 
derlciencia de potasio. 
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Deficiencia de zinc 

Zinc deficiency 
Deficiencia de zinco 

La deficiencia de zinc ocurre en suelos con pH alto y en suelos 
ácidos sobre-encalados, de bajo contenido de zinc. También 
puede ser inducida por aplicaciones altas de f6sforo. Es una 
deficiencia bastante común. Los síntomas de deficiencia de 
zinc se manifiestan como una clorosis interven al de las hojas 
superiores, la presencia de puntos y manchas irregulares de 
color pardo, alargamiento y deformación de los folíalas, y, 
finalmente , necrosis (Figura 167). Las plantas deficientes en 
zinc tienen contenidos menores de 20 ppm en las hojas; los 
niveles normales están alrededor de 40-50 ppm. 

La deficiencia de zinc se puede corregir fácilmente con 
aplicaciones al suelo de 5-10 kglha de zinc en la forma de 
ZnS0

4 
o de quel atos de zinc cuando la deficiencia no es muy 

grande. Las aplicaciones foliares de ZnSO, al 0.5% también 
pueden corregir el problema. 

Figura 167. Diferentes manifesl.acionesdc la deficiencia dC1.inc en los foliolos 
de frijo!. 
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Deficiencia de cobre 

Copper deficiency 
Deficiencia de cobre 

La deficiencia de cobre ocurre principalmente en los suelos 
ácidos ricos en materia orgánica que han recibido fuertes 
encalamientos, pero es importante señalar que el frijol rara 
vez presenta esta deficiencia. Reducción del área foliar, 
entrenudos muy cortos y hojas superiores de color verde 
azulado son los síntomas más importantes. Aunque el 
desarrollo de las plantas es casi normal, la producción de 
vainas es muy reducida. Las plantas normales tienen conte­
nidos de cobre de 15-25 ppm en las hojas superiores. 

No se ilustra la sintomatología de la deficiencia de cobre, 
ya que rara vez se presenta en el campo. 
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Deficiencia de azufre 
Sulfur deficiency 
Deficiencia de enxOfre 

La deficiencia de azufre Qcurreen Oxisoles y Ultisoles de baja 
fertilidad y es más notoria en zonas alejadas de los centros 
industriales. Las hojas superiores toman un color amarillo 
muy uniforme, con una apariencia muy semejante a la que 
produce la deficiencia de nitr6geno. Aparentemente, tanto la 
parte aérea como el sistema de raíces son normales; sin 
embargo, los folíolos de las hojas superiores son más peque­
ños, de color verde muy pálido y con pequeñas manchas 
necróticas. También hay alargamiento de los entrenudos. 
Las hojas superiores de las plantas deficientes en azufre 
tienen menos de 0.15% al iniciarse la floración. 

La deficiencia de este elemento se puede controlar apli­
cando 10-20 kg/ha de azufre puro, ° fertilizantes que conten­
gan azufre, como superfosfato simple, sulfato de amonio y 
sulfato de potasio. Los fungicidas, como el elosal, pueden 
contribuir al suminis tro de azufre para la planta. 

Nose ilustra (a sintomatología de la deficiencia de azufre 
porque rara vez se presenta en el campo. 
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Deficiencia de calcio 

Calcium deficiency 
Deficiencia de cálcio 

La deficiencia de calcio generalmente se observa en combina­
ción con la toxicidad de aluminio y la deficiencia de fósforo en 
los Oxisoles y Ultisoles ácidos muy lixiviados y erosionados. 
Por lo tanto, es muy difícil caracteri zar la deficiencia de este 
nutrimento. El raquitismo y la muerte de los puntos de 
crecimiento son los síntomas más importantes. 

La deficiencia de calcio se controla mediante la incorpo­
ración profunda en el suelo de cal agrícola, cal dolomítica, 
óxido de calcio o hidróxido de calcio. Las aplicaciones bajas, 
por ejemplo de 500 kglha, son suficientes para corregir el 
problema, aunque con frecuencia se necesitan cantidades 
más altas para neutralizar las cantidades tóxicas de alumi­
nio. Algunas fuentes, como las escorias Thomas, las rocas 
fosfóricas y los superfosfatos de calcio, pueden contribuir 
significativamente a solucionar los problemas nutricionales 
relacionados con el calcio. 

No se ilustra la sint.omatología de la deficiencia de calcio 
porque rara vez se presenta ·en el campo. 
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Toxicidad por sodio y sales 

Sodium and satine toxicities 
Toxicidade por sódio e sajes 

El frij ol es muy sensible a excesos de sodio y/o sales en el 
suelo. El nivel crítico paTa la saturación de sodio es 4%. Para 
salinidad, el nivel crítico es 0.8 .mmlhos/cm (equivalente a 
0.08 Slm). La Figura 168 muestra los síntomas de toxicidad 
por sales. 

FIgura 168. Diferentes intensidades de la toxicidad por s aJes en los foliolfJsd~ 
frijol. 
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Deficiencias dobles y múltiples 
Double and multiple deficiencies 
Deficiencias dobles e multíplices 

Con mucha frecuencia dos o más elementos afectan por 
deficiencia y/o toxicidad al frijol. Se presentan entonces 
deficiencias dobles, triples y múltiples, y combinaciones de 
deficiencias y toxicidades. 

Las Figuras 169, 170, 171 Y 172 muestran algunos de 
estos problemas más comunes: deficiencia doble de P y Mg; 
deficiencia doble de N y Mg; deficiencia doble de N y B; 
deficiencia triple de P, Ca y Mg. 

Figura 169 DeficIencia doble de P y Mg. 
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Figure 170. Deficiencia doble de N y Mg. 

-NB 

FiJ.:ura 171. Deficlcncia dnblc tlc.N y B 
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lJigura 172. Deficiencia triple de p. Ca y Mg. 
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Problemas Misceláneos en 
la Producción del Frijol 

Además de los problemas que causan los factores patógenos, 
los insectos y los desórdenes nutricionales, muchos otros 
factores pueden callsar daños esporádica pero severamente 
a los cultivos de frijol. Varias condiciones ambientales, como 
heladas, altaso bajas temperaturas, vientos, sequías yotras, 
pueden dañar las plantas. Las variadones en las propieda· 
des del suelo ocasionadas por drenaje y otros factores pueden 
producir diferencias marcadas en la apariencia y en el vigor 
de las plantas en distintos sitios del terreno. 

La proximidad del cultivo a centros industriales puede 
ocasionar un daño químico inducido por el aire tóxico de la 
polución industrial. Algunas veces, los síntomas inducidos 
por este factor se confunden con aquéllos causados por 
patógenos, insectos y desórdenes nutricionales. 
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Daños por productos químicos 

El dañoqufrnico puede ocurrir en los cultivos de frijol durante 
la época de crecimiento, especialmente durante lagerrninación 
y el desarrollo de la plántula, y en particular cuando los 
productos químicos no se aplican de acuerdo con las recomen­
daciones específicas. 

Pueden presentarse concentraciones tóxicas si los pro­
ductos químicos y los fertilizantes quedan en el suelo muy 
cerca de las semillas; también crean problemas estas sustan­
cias si no se disuelven y se lixivian rápidamente dentro de la 
zona de la raíz. 

Se pueden presentar síntomas necróticos o morfológicos 
definidos en las hojas u órganos afectados de las plantas 
(Figura 173). Con base en la severidad del daño, las hojas se 
pueden deformar y no desarrollarse. También puede ocurrir 
la quema del follaje mediante manchas necróticas (Figura 
174) si la aspersión de los productos químicos tóxicos se hace 
sobre las plantas. Por ejemplo, e l daño causado por 2,4-D 
puede perjudicar a una plantación de frijol si este herbicida 
se aplica a otros cultivos cercanos (Figura 175), cuando hay 
vientos de moderados a altos. 

Los desórdenes fi siológicos pueden ser causados por 
otros productos químicos que contengan impureza o por 
productos que han melabolizado los microorganismos del 
suelo, produciendo derivados tóxicos. Estos desórdenes tam­
bién pueden ser in tensificados por condiciones ambientales 
o específicas del suelo. Por ejemplo, en el CIAT se encontró 
una situación específica en algunos cultivos de frijol, la cual 
se denominó Problema 4'X," por no conocer su causa (Figuras 
176 y 177). 
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Figura 173. Daño causado por insecticidas en las hojas 
del frijol. 

Figura 174. Daño causado por las partículas 
del paraquat. 
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Figura 175. Dafto causado por las 
partículas de 2,4-D. 

Figu ra 176. Problema X. 



Figura 177. Problema X. 
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Factores ambientales 

Varios factores ambientales pueden afectar la planta de frijol 
durante su desarrollo. Una exposición prolongada al exceso 
de humedad del suelo o al agua superficial puede inducir 
clorosis en la planta y deficiencia de zinc. El calor extremo, 
las heladas y la carencia de humedad ocasionan el 
marchitamiento de la planta, el chamuscamiento de las hojas 
y aún la muerte de la planta. Los vientos fuertes, el granizo 
y las partículas de suelo que el viento eleva pueden romper 
y raspar el tejido de las plantas (Figura 178). Con frecuenci a, 
estas rupturas proporclonan a ciertos patógenos, entre ellos 
algunas bacterias, puntos de entrada a la planta. El escalda· 
do puede ocurrir en las hojas y vainas cuando el tejido foliar 
se cubre con gotas de agua o se satura con humedad. Luego, 
sj es expuesto a intensa luz solar y/o a calor, resultarán 
parches cafés necr6ticos en las hojas, en los tallos o en las 
vainas (Figura 179). 
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Figura 178. Dai'lo en las hojas producido por el viento y las parLfcuJas del suelo 
clevadas pur el vlcnto . 

Figura 179. Escaldadura de las vainas ocasionada por el sol. 
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Anormalidades genéticas 

Ocasionalmente, las plantas de frijol son afectadas por 
anormalidades genéticas. las cuales pueden tener origen en 
mutaciones, incompatibilidades cromos6micas o irregulari­
dades citoplasmáticas. Así se presentan las plantas albinas 
por pérdidas de clorofila, las cuales casi siempre mueren 
pocos días después de su emergencia. Las variegaciones 
foliares son com unes en poblaciones de progenies segregan tes 
y se reconocen por un mosaico de manchas verdes, amari!tas 
y/o blancas que son características (Figuras 180 y 181). don 
frecuencia, los roHolos y las vainas producidos por estas 
plantas se ven deformados por esta condición. Estos sínto­
mas se pueden observar en diferentes estados del desa rrollo 
de la planta; las hojas variegadas pueden también aparecer 
en plantas con hojas de apariencia nonnal. 
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Figu ra J80. Variegacioncs fuliares cau~adas por una anormalidad genética. 

Figura 181. Variegacinne!l foliares pnr anorma lidad genética. 
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Indice de Nombres 
Científicos de Patógenos y 
de Insectos que Atacan el 

Frijol 

Patógenos 

Alternaria spp. 

Altemaria alternata 

Alternaria brassicae 

Altemaria brassicola 

Alternaría tenui..~ 

Aphonomyces euteiches f. sp. phaseoli 

Aphanomyces euteiches f. sp. pisi 

Botryotinia fuckeliana 

Botrytis cinerea 

Cercospora spp. 

Cercospora canescens 

Cercospora castellan.ii 

Cercospora cruenta 

Cercospora vanderysti 

Chaetoseptoria weLlmanii 

Colletntru:hum lindemuthianum 

Curtobacterium {Zaccum(aciens 

Dt.aporthe phaseolorum 

EIsmoe phaseoli 

Entyloma pelunrae 

Erysiphe polygoni 

Fusarium oxysporum f. sp. phaseoli 

Fwwrium solani f. sp. phaseoli 



GlomereUa cingulata 

Macrnphomina phaseoúna 

Mycovellosiella phaseoli 

Phaeoisariopsis griseola 

Phoma exigua varo diuersispora 

Phomopsis subcircinata 

Phylophthora nic()tianae 

Phylophthora pha.'1€()li 

Pseudocercosporclla albida 

Pseudomonas syringae pv. phaseolicola 

Pseudomonas syringae pV. syringae 

Pseudomonas syringae pv. taba.ci 

Pythtum spp. 

Pythium aphanídermatum 

Pylhium butleri 

Pylhium irregulare 

Pythium myrintylum 

Pythium ulúmum 

Rhizoctonia solani 

Sclemtinia sderotiorum 

Sclerol,wn rnlf.'1ti 

$phacelonw sp. 

ThanatephorU8 cucumeris 

ThlelaVtopsi.'1 basicola 

Ummyces appendiculatu." varo appendiculatus 

Xallthomonas campestris pv. phaseoli 

Xanlh()m()nas campestris pV. phaseoli varo fuscans 

Insectos 

Acantho!.celides obtectus 

AcrO."lernum marginalum 

Agrolis lp8iJon 

A his 5pp. 



Aphis gossypii 

Aphis m.edicaginis 

Apion aurichalceum 

Apion godmani 

Bemisia tabaci 

Ceroroma 8pp. 

Cerotoma. facialis 

Cerotoma ru{i.comis 

Delia platura 

Deroceras agreste 

Diabrotica spp. 

Diabrotica adelpha 

Diabrotica balteata 

Edessa ru{omarginata 

Elasmapalpus lignosellus 

Empoasca kraeTnl!ri 

Epiku:hna .p. 
Epilachna uariuestis 

Epinotia aporema 

Estigmene acrea 

Euschislus bi{tbulus 

Gyn.aradrobrotica sp. 

Heliothis uirescen.s 

Heliothis %ea 

Liriomyza huidobrensis 

Liriomyza .<ilotiuae 

Liriomyzo tri{olú 

Macrosiphum spp. 

Maruca ustulaLis 

MYZ IL'i persicae 

Nezara uiridula 

Omiode .• indieata 

Ophiomyia eentrosematis 

Ophiomyia phaseoli 



Ophiomyia spencerella 

Piezooorus guildinii 

PolyphagotarsofU!mus latus 

Spodopte rn spp. 

Spodoptern eridania 

Spodoptera frugiperda 

Tetranychu,s desertorum 

Telranychus urtlcae 

Thyanta perditor 

Trialeurodes vaporariorum 

Trichoplusia ni 

Urbanus proteus 

Vaginulus plebeius 

Zabrotes subfasci.atus 

Nematodos 

Helerodera sp. 

Meloidogyne arenaría 

Meloidogyne hapla 

Meloidogyne incognila 

Meloidogynejo.uanico. 

Pra tylenchus brachyrus 

Pratylenchus penetran.~ 

Pralylenchus scribneri 
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